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Es  propiedad  del  autor  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña, ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción 
e  impresión  en  películas. 

La  Sociedad  de  Autores  Españoles  es  la  en- 
cargada del  cobro  de  derechos  de  propiedad  y 
permisos  de  representación . 


Droits  de  represéntation,  de  traduction  et  de 
reproductión  reserves  pour  tous  les  pays  et 
compries  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


Censurada  en  la  Comandancia  General  de 
Melilla  el  día  27  de  Diciembre  de  1915. 
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PERSONAJES 


Doña  Sofía 
Mercedes. . 

María  

Una  Criada 
Princesa  . . 
Condesa  . . 

Raíles  

Holmes  . . . 
Bastos  .  .  .  . 
Banquero  . 
Carlos  .... 

Arri  . . .  

Marcos  . . . 
Duque  .... 

Barón  

Criado  1.°  . 
Criado  2.°  . , 

Pilili.  

Una  voz. . . , 
Un  niño  . . . 


ACTO  PRIMERO 


Epoca  actual  Derecha  e  izquierda  las  del  acto* 


£1  rapto  de  la  Criada 


Sala  espaciosa  y  elegantemente  amueblada,  en  el  centro  un  velador- 
cito  con  periódicos,  y  un  par  de  pelucas,  con  una  butaca  a  cada  lado  de 
él,  en  primer  término  izquierda  una  mesa  con  objetos  de  escritorio,,  entre 
el  primero  y  segundo  términos  izquierda  un  balcón,  en  último  término 
izquierda  un  armario,  al  foro  centro  puerta;  en  último  término  derecha  un 
aparador  con  objetos,  pelucas  y  barbas;  en  primer  término  dere- 
cha puerta  y  entre  el  primero  y  segundo  término  derecha,  frente  por  fren- 
te al  balcón,  un  gran  espejo  con  una  mesa  lavabo  y  algunos  objetos  de 
tocador,  luz  natural. 

ESCENA  PRIMERA 


Rafles  y  Carlos,  con  halas  de  casa,  sentados  en  las  butacas 
leyendo  periódicos. 

Carlos.  {Deja  el  periódico  sobre  la  mesa.)  La  verdad  es 
que  el  Inspector  Bastos  nos  debe  de  echar  de  me- 
nos. 

Rafles.  {Deja  el  periódico  sobre  la  mesa.)  Hastiado  estoy 
de  esta  parada...  tan  monótona  que  su  imbecilidad 
me  obliga  a  llevar  a  cabo...  pero  prometo  que 
cuando  vuelva  le  he  de  jugar  una  buena. 

Carlos.     ¿Peor  que  la  de  haberlo  mandado  al  Manicomio? 

Rafles.  A  ese,  pronto  se  le  pasan  los  disgustos;  no  siente 
ni  padece. 

Carlos.     Bastos  se  habrá  encargado  de  endulzárselos. 

Rafles.  ¿Sí?  es  el  Secretario  por  excelencia....  se  ha  dado 
perfecta  cuenta  de  que  su  Jefe  es  un  idiota  y....  sa- 
ca partido, 

Carlos.  Supongo  que  en  este  interregno  de  tiempo  des- 
cansaremos de  esta  vida  tan  accidentada. 

Rafles.  Te  equivocas....  desde  que  hemos  llegado,  no 
pienso  más,  sinó  en  que  tenemos  la  cartera  muy 
exhausta....  y  hay  que  llenarla  sea  como  sea. 

Carlos.  Pero  ¿también  en  Madrid  quieres  dejar  recuerdos 
tuyos? 

Rafles»  ¡Claro....  hombre!  ¿No  sabes  que  Rafles  por  don- 
de pasa  deja  estela!  6*76 9 0-** 
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Carlos.  Mira  que  no  nos  encontramos  dentro  de  nuestro 
radio  de  acción. 

Ráfles.  (Riendo)  ¡El  radio  de  acción  de  Raíles  es  el  mun- 
do entero!  (Llaman  por  dentro.) 

ESCENA  SEGUNDA 

Carlos  y  Rafles,  (que  en  esta  escena  pasa  por  el  Marqués  de 
Buenville)]  después  María. 


Rafles. 
Carlos. 
Rafles. 


Carlos. 


María. 

Carlos. 
María. 

Rafles. 


María. 
Rafles. 


María. 
Rafles. 


(Se  levanta.)  ¿Han  llamado? 
(Se  levanta  y  va  hacia  la  puerta)  ¿Abro? 
Sí.,.,  abre....  (Cuando  Carlos  llega  a,  la  puerta.) 
Aguarda.  (Coje  una  de  las  pelucas  del  velador,  se 
va  hacia  el  aparador  coje  una  barba  y  se  las  pone; 
representa  unos  cuarenta  años.)  Abre.  (Se  sienta.) 
(Al  mismo  tiempo  que  Rafles  cojera  la  otra  peluca 
se  la  pone  quitándose  la  bata  que  echará  en  el  ar- 
mario, cerrándolo;  ha  de  tener  aspecto  de  un  ma- 
yordomo de  casa  grande.)  Voy.  (Sale  por  el  foro  y 
vuelve  al  momento  precedido  de  María  que  se  que- 
da indecisa  sin  entrar;  Carlos  sujeta  el  portier.) 
(Modestamente  vestida;  con  timidez.)  ¿El  Marqués 
de  Buenville? 
Sí,  aquí  es.  ¿Deseaba? 

(Afectada.)  Hablarle...  Si  tiene  a  bien  recibir  a  una 
atribulada  mujer. 

(Se  levanta  y  va  hádala  puerta)  ¡Pase!  y  si  en 
mi  mano  está  su  consuelo,  desde  luego  cuente 
con  él. 

(Afectada)  ¡Gracias!...  (Entra)...  No  en  balde  me 
aconsejó  el  Conde  de  Cambives  recurriese  a  us- 
ted. 

¡Un  verdadero  amigo!  le  conocí  en  América  en 
ocasión  bien  apurada...  pero  siéntese  y  dígame  a 
que  debo  su  visita. 

¿Caballero?  (Mira  hácia  Carlos  con  rubor.) 
(A  Carlos)  Retírate.  (Carlos  se  va  por  la  puerta 
del  foro  haciendo  antes  una  reverencia;  se  sientan 
Rafles  donde  estaba;  María  en  la  de  Carlos.) 


ESCENA  TERCERA 
Rafles  y  María 


María, 


(Sentándose;  afectada)  Perdone  señor...  No  se 
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cómo  explicarle  mi  calvario...  Se  trata  de  salvar  la 
herencia  de  un  niño,  de  las  garras  de  la  ambición. 

Rafles.      ¡A  ver!  Expliqúese. 

María.  Tengo  un  hijo  pequeño...  Hasta  hace  poco,  su  pa- 
dre le  pasó  una  pequeña  pensión.  (Afectada.)  Con 
ella  pasábamos...  Pero  hoy  ni  para  comer  tene- 
mos, a  pesar  de  ser  mi  hijo  heredero  de  un  mi- 
llón... No  lo  siento  por  mí,  pero...  ¡El!...  ¡Mi  hijo! 

Rafles.  ¡Bien!  ¡Bien!...  Tranquilícese  y  dígame...  ¿A  caso 
el  padre  le  retiró  la  pensión?... 

María.      ¡Nó!  El  padre  murió. 

Rafles.  ¿No  entiendo?.,..  Si  el  padre  murió,  lo  más  natu- 
rales que  ustedes  le  hereden,  a  no  ser  que  les 
retirara  su  confianza  al  morir. 

María.  Todo  lo  contrario...  El  padre  testó  a  nuestro  favor, 
pero  su  familia,  así  como  se  opuso  a  nuestra 
unión,  por  tratarse  de  una  mujer  del  pueblo..», 
opúsose  también  a  que  se  Ilevára  a  cabo  la  reali- 
zación del  testamento,  valiéndose  de  malas  artes... 
incluso  hasta  la  de  falsificación  de  documentos. 

Rafles.  Recurra  a  los  tribunales.  (Aparte.)  ¡Yo  aconsejan- 
do los  tribunales! 

María.  De  eso  traté,  pero  tropiezo  con  la  pobreza...  (Con 
amargura)  soy  pobre  y  los  pobres,  no  tenemos 
derecho  a  escalar  el  pedestal  del  vellocino  del 
oro. 

Rafles.  (Aparte.)  ¡Cuánta  verdad  encierra  esta  irónica 
amargura!  (A  ella.)  Continúe. 

María.  El  barón  de  Parlus,  que  es  padre  del  niño,  murió 
dejando  un  millón  en  su  testamento  para  nos- 
otros, pero  como  es  natural,  por  no  haber  legaliza- 
do el  matrimonio;  los  albaceas  y  familia  se  opo- 
nen, habiendo  llevado  un  testamento...  creo  que 
apócrifo...  a  los  tribunales. 

Rafles.  De  lo  que  resultará  que  usted  y  el  niño  se  queda- 
rán sin  la  herencia  yx  en  la  miseria,  por  lo  que  se 

Vé.    ■  \  .  '  ' 

María.  Ese  es  el  dilema  y  por  lo  que  recurro  a  .usted,  en 
nombre  del  Conde...  él,  por  desgracia,  no  puede 
mezclarse  en  este  asunto  directamente,  a  pesar  de 
sus  buenos  deseos  y  haber  sido  emplazado  por  el 
barón  para  que  velase  por  nosotros. 

Rafles.      (Con  extrañeza.)  ¡Pero!  no  hace  nada,  habiéndole  . 
encargado  el  barón. 

María.      Se  ocupa  reservadamente  de  este  asunto...  es.,. 

pariente  muy  allegado  déla  familia  del  barón  y 
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tendría  que  indisponerse  con  ellos,  si  se  mostrara 
abiertamente  partidario  de  nosotros,  pero  él,  es  el 
que  me  tiene  al  corriente  de  cuanto  traman. 

Rafles.  ¿Y  yo,  que  puedo  hacer  en*  este  asunto?  (Aparte.) 
como  no  sea  robarlo. 

María.  (Implorando.)  Señor  usted  \  es  poderoso...  Inter- 
ponga toda  su  influencia  para  que  se  haga  justi- 
cia. 

Rafles.      (Distraído.)  Haré  cuanto  de  mí  dependa,  pondré 

toda  mi  astucia. 
María.      (Extrañada.)  ¿Cómo? 

Rafles.  (Que  se  dá  cuenta.)  Quise  decir  toda  mi  influencia 
(Aparte.)  ¡Qué  no  tengo  ninguna!  (A  María)  ¿Y 
los  documentos?  ¿Y  el  millón  y  medio? 

María.       (Interrumpiendo)  No,  un  millón. 

Rafles.      Ya...  Ya...  el  millón...  ¿Donde  se  encuentran? 

María.  Los  verdaderos  documentos  y  el  dinero,  según  me 
dijo  el  Marqués,  se  encuentran  depositados  en  ca- 
sa del  banquero  Lucus. 

Ráfles.  (Levantándose)  Nada,  descuide  y  vaya  confiada 
en  que  el  dinero  y  documentos  irán  a  su  poder.... 
para  lo  cual  me  hará  el  favor  de  decirme  su  nom- 
bre y  señas.  (Saca  la  cartera  y  apunta)  ¿Son? 

María.       (Levantándose.)  Babilonia  12,  María  Bertrán. 

Rafles.  Descuide  y  no  se  mueva  de  su  casa  si  no  recibe 
aviso  mío.  (Guarda  la  cartera) 

María.      Que  Dios  se  lo  pague  con  creces.  (Vase.) 

Rafles.  A  Dios  (Llamando  con  alborozo.)  ¡Carlos...!  ¡Car- 
los...! Albricias.  (Entra  Carlos)  Albricias...  ¡Ya  se 
acabó  la  monotonía! 

ESCENA  CUARTA 
Carlos  y  Rafles 

Rafles.      (Quitándose  la  peluca  y  barba)  ¡Ya  cayó  pieza! 
Carlos.     ¿Qué  te  pasa?...  ¡Acaso  esa  señora  te  ha  vuelto 

loco!  (Se  quita  la  peluca  y  patillas  pero  queda  sin 

bata.) 

Rafles.      Casi...  casi... 

Carlos.     ¿Sepamos  de  que  se  trata?  . 

Rafles.      De  millón  y  medio...  ¡Pásmate!  de  millón  y  medio. 

Carlos.  Merece  la  pena  ocuparse  de  lo  que  sea  (dudando) 
¿pero  es  que  esa  señora...?  ¿te  ha  venido  a  propo- 
ner...? ¿es  que  te  conoce...?  ¿acaso? 

Rafles.  Nada  de  lo  que  te  figuras...  Se  trata  de  restituir 
un  millón, 
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Carlos.  {Jovial  y  dudando)  ¿Tú?...  ¿Tú?...  resti...  (varia 
de  tono)  pero  oye  sí  mal  no  recuerdo;  me  dijiste 
millón  y  medio. 

Rafles.      Claro  hombre,  el  medio  para  nosotros,  que  buena 

falta  nos  está  haciendo. 
Carlos.     Entonces  el  millón  ¿Es? 

Rafles.      Para  un  pobre  huérfano  a  quien  tratan  de  robar. 

Carlos.  Chico,  lo  que  son  los  sarcasmos  de  la  vida,  se  in- 
terpone a  un  ladrón  para  que  haga  restituir  un 
millón. 

Rafles.      ¿Qué  quieres?  Este  es  el  mundo. 
Carlos.     ¿Y  te  irás  a  exponer? 

Rafles.  Déjate  de  monsergas  y  al  grano...  Necesito  que 
hoy  mismo  catequices  a  la  criada  del  banquero 
Lucus,  que  según  creo  vive  muy  cerca  de  aquí  y 
en  el  momento  que  lo  hayas  conseguido  me  avi- 
sas; como  quiera  que  •  yo  también  voy  a  salir,  te 
espero  con  el  resultado  en  el  figón  de  abajo. 

Carlos.     ¿Tengo  que  disfrazarme? 

Rafles.  No. 

Carlos.     (Mira  al  espejo   retirándose  sobresaltado)  ¡Ra- 
fles... Rafles...! 
Rafles.      ¿Qué  te  pasa? 

Carlos.  (Lo  coje  del  brazo  y  señala  al  espejo)  Mira... 
Mira... 

Rafles.  (Mira  retirándose  con  precaución)  ¡Canastos!  Bas- 
tos y  Marcos.  (Se  vuelve  Joviar)  A  propósito,  ellos 
me  servirán  y  ayudarán  en  mis  propósitos.  (Va 
a  la  mesa  del  primer  término  izquierda  y  se  pone  a 
escribir.) 

Carlos.     ¿Pero  que  haces? 

Rafles.  ¿Ahora  lo  verás?  (Hace  una  bola  con  el  papel  que 
ha  escrito  y  se  va  al  balcón,  Carlos  detrás,  se  aso- 
ma con  precaución  y  tira  el  papel  en  forma  de  que- 
rer pegar  can  él  a  Bastos) 

CUADRO  SEGUNDO 

Telón  fachada  de  calle  con  puertas  a  derecha  e  izquierda,  la  una  dá 
acceso  a  la  casa  y  la  otra  con  un  letrero  de  casa  de  comidas  y  balcones 
en  la  fachada,  en  el  centro  uno  que  es  desde  donde  figura  tiran  el  papel. 

ESCENA  PRIMERA 


Bastos  y  Marcos  en  traje  de  calle. 


Bastos.     ¿Oiga  Marcos?  Me  parece  así  como  si  me  hubie- 
sen tirado  algo  al  sombrero.  (Se  echa  mano  a  él) 
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Marcos.    (Con  sorna.)  ¿Sí?  Señor  Inspector...  un  papeiito.... 

quizá  algún  aviso.  (Aparte.)  ¡Para  que  nos  vaya- 
mos con  viento  fresco!  (Cogiendo  el  papel  del  suelo 
y  desliéndolo.) 

Bastos.  A  ver...  A  ver...  (Se  lo  quitan  bruscamente  de  la 
mano  y  lee.)  Señor  Inspector;  una  persona  bastan- 
te agraviada  con  su  buen  amigo  Raíles  (Indigna- 
do) ¡Mi  amigo!  (Sigue  leyendo)  y  al  que  vengo  si- 
guiendo desde  Londres  le  participa,  que  dicho  se- 
ñor ladrón,  se  encuentra  sirviendo  disfrazado  de 
criada  en  casa  del  Banquero  Lucus,  con  el  nom- 
bre de  Crispula.  Hará  usted  un  buen  servicio  a  la 
humanidad  si  lo  atrapa,  al  par  que  evita  un  impor- 
tantísimo robo  que  piensa  llevar  a  cabo  en  dicha 
casa  y  yo  quedo  satisfecha  de  haber  contribuido 
a  su  prisión.  Una  desconocida. 

Marcos.  (Aparte.)  Este. nos  juega  otra  de  las  suyas.  (Alto.) 
¿  Y  que  piensa  usted  hacer?... 

Bastos.     (Con  brusquedad)  Prenderle  inmediatamente. 

Marcos.  No  obremos  de  ligeros...  señor  Inspector...  ¿Quién 
sabe  si  es  alguna  burla. 

Bastos.  (Con  énfasis)  Me  va  usted  a  dar  lecciones,  o  co- 
mo siempre  trata  de  mofarse. 

Marcos.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo...  señor  Inspector... 
que  tratar  yo  de  semejante  libertad...  pero... 

Bastos.  ¡Basta!...  vamos  a  casa  del  Banquero,  a  ver  que 
hay  de  verdad  en  esta  denuncia.  ¡Y  si  como  dice! 
se  encuentra  allí  ese  ¡Pillo!  le  prometo  ponerlo  a 
buen  recaudo.  (Con  rabia  y  estrujando  el  papel 
entre  las  manos.)  ¡Como  resulte  cierta,  esta  vez  no 
se  escapa  ese  granuja! 

Marcos.    (Aparte)  Como  las  demás. 

CUADRO  TERCERO 

Plaza  con  árboles  en  todo  el  lado  izquierdo  y  en  el  primer  término 
izquierda  uno  grueso,  en  el  fondo  fachada  de  casa  grande  a. dos  calles 
una  en  primer  término  derecha  y  la  otra  la  prolongación  de  la  plaza  espe- 
cie de  avenida,  entre  el  primero  y  segundo  término  derecha  fachada  de 
casa. 

ESCENA  PRIMERA 

Rafles  y  Carlos 

Rafles.  (Sin  disfraz)  ¿La  viste? 

Carlos.  ¡Sí! 

Rafles.  ¿Aceptó? 

Carlos.  ¡Trabajo  me  costó!...  pero  al  fin  la  convencí. 

Rafles.  ¿De  manera  que  vendrá? 
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Carlos.     ¿Así  lo  creo? 

Rafles.  Bien...  no  olvides  ni  un  detalle,  conviene  que  creá 
la  muchacha  que  la  hemos  libertado,  para  que  sea 
nuestra  por  completo. 

Carlos.     Todo  lo  he  previsto. 

Rafles.  (Mira  hacia  la  izquierda  por  la  avenida  del  jardín) 
Ya  vienen...  vete  y  una  vez  hayas  terminado,  das 
la  vuelta  al  hotel  y  vienes  a  reunirte-a  mí. 

Carlos.  Está  bien.  (\ ase  por  la  avenida  derecha,  Rafles 
marcha  por  el  primer  termino  izquierda  y  se  escon- 
de en  uno  de  los  árboles  que  haya  detrás  del  grue- 
so.) 

ESCENA  SEGUNDA 


Bastos,  Marcos  y  Rafles 


(Entra  por  la  avenida  izquierda  con  Marcos,  mira 
a  un  lado  y  a  otro,  se  fija  en  el  árbol  del  primer 
término  izquierda)  Aquí...  aquí  Marcos...  este  es  el 
sitio  apropósito,  para  ver  sin  ser  vistos  (Rafles  los 
hade  estar  viendo)  Escondámonos  que  creo  tene- 
mos el  pájaro  en  la  mano,  si  los  informes  y  dudas 
de  ese  bendito  portero  no  nos  engañan. 
(Aparte)  ¡Por  Dios  bendito!  ¿Que  este  hombre  no 
ha  de  ver  más  que  a  Rafles  por  todos  lados?  (Al- 
tó) ¿Pero  señor  Inspector...  vea...  que... 
(Con  furor)  ¡Basta!  y  ¡basta!...  ¡Haga  lo  que  le 
mando! 

(Con  humildad)  Disponga. 

Pongámonos  detrás  de  este  árbol  y  cuando  pase... 
¡A  ella! 

Marcos.    (Sorprendido)  ¿Cómo? 

Bastos.  Como  va  de  mujer,  me  he  equivocado,  quise  de- 
cir a  él  (En  tono  autoritario)  Le  tapamos  la  boca  lo 
primero,  no  conviene  dar  espectáculos  en  la  vía 
pública,  enseguida,  a  un  coche  con  él  y...  (Indeci- 
so) calle,  lo  grave  es  que  no  sé  donde  está  la  Co- 
misaría en  este  distrito.  (Con  resolución)  No  im- 
porta el  primer  guardia  que  veamos  nos  guiará. 
(Se  oye  ruido)  ¡Escondámonos!  (Se  ocultan  detrás 
del  árbol  grueso) 

ESCENA  TERCERA 
Carlos,  Bastos,  Marcos  y  Rafles 


Bastos. 


Marcos. 

Bastos. 

Marcos. 
Bastos. 


Rafles. 


(Continua  en  su  escondite  pero  observando  a  Mar- 
cos y  Bastos) 


Carlos.  (Sale  por  la  avenida  derecha  con  despreocupación 
y  sin  disfraz  da  un  silbido  y  pasea,  al  momento 
vuelve  a  dar  otro  silbido  y  muestra  gozo  viendo 
que  llega  alguién)  ¡Por  fin!  (Fijándose  en  Rafles 
que  le  hace  señas)  ¡Bien! 

Bastos.  (.4  Marcos  bajo)  ¿Qué  le  parece  Marcos?  esta  vez 
no  habrá  equivocación.  ¿Eh?  . 

Marcos.  (Fijándose  en  Carlos  con  extrañeza)  ¿Creo  que 
no?...  si  mis  ojos  no  me  engañan,  ese  es  Carlos  su 
ayudante. 

Bastos.  El  mismo  (Marcos  quiere  salir)  Quieto  (Sujetán- 
dole), no  obremos  de  ligeros,  dejemos  al  ayudan- 
te, ya  caerá,  ahora  solo  a  Raíles,  no  vaya  a  ser 
que  por  querer  abarcar  mucho  apretemos  poco  y 
lo  conveniente  es  cogerá  ese  granuja. 

Marcos.     (Quieto  ya)  Obedezco. 

Bastos.  Prepare  el  pañuelo  para  que  en  el  momento  pre- 
ciso le  tape  la  boca. 

Marcos.  Está  bien.  (Saca  un  pañuelo  y  lo  dobla  teniéndolo 
preparado) 


ESCENA  CUARTA 


Criada,  Carlos,  Bastos,  Marcos  y  Rafles 


Criada.  (Sale  por  la  avenida  izquierda  con  muestras  de  re- 
gocijo, habla  alto)  Que  ganas  tenía  de  comuni- 
carte mis  impresiones.  (Ha  de  procurar  sombrearse 
el  labio  superior  y  hablar  con  voz  algo  bronca  para 
que  Rafles  pueda  luego  hacer  su  imitación  per- 
fecta) 

Carlos.     ¿Te  decides  al  fin?  (Con  misterio,  pero  alto) 
Criada.     Es  pronto,  a  las  doce.  (Hablan  entre  ellos) 
Bastos.     (Detrás  del  árbol)  Lo  que  es  esta  vez  no  conse- 
guiréis vuestro  objeto. 
Carlos.     (71  la  criada)  Cuanto  antes  mejor,  tengo  grandes 
deseos  de  que  abandonemos  lo  más  pronto  posi- 
ble Madrid. 
Bastos.     (Sin  salir)  ¡Amarrados! 

Criada.  Pero  no  será  sin  sacar  de  casa  del  banquero...  (ha- 
blan entre  ellos) 

Bastos.  (Interrumpiendo  pero  sin  salir)  ¡Esta  vez,  amigo 
Rafles,  tienes  a  Bastos  por  medio! 

Carlos.  Adiós  y  te  aguardo  una  vez  lo  hayas  cogido. 
( Vase  por  el  mismo  sitio  que  entró) 
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ESCENA  QUINTA 

Criada,  Bastos,  Marcos  y  Rafles.  (Este  observándolo  todo) 
después  Carlos. 

Criada.  Adiós.  (Queda  en  medio  de  la  plaza  mirando  por 
donde  marcha  Carlos  preocupada  pero  sin  dejar  de 
mirar  y  haciéndole  señas.) 

Bastos.  (A  Marcos,  bajo.)  ¡Ahora!  (Salen  con  precaución 
y  al  estar  junto  a  ella  Bastos  la  abraza  por  delante 
sujetándola  para  que  no  escape]  ésta  echa  la  cabe- 
za para  atrás  como  para  gritar,  en  este  momento  le 
echa  el  pañuelo  Marcos  a  la  cara  tapándole  la  boca 
y  atándola  en  lo  que  Bastos  la  pone  esposas  en  las 
muñecas;  este  juego  escénico  ha  de  ser  muy  recipi- 
tado  y  la  criada  no  ha  de  dejar  de  forzagear  duran- 
te él,  como  queriendo  gritar  y  librarse  de  ellos) 
¡Esta  vez  has  caido  en  la  trampa!  (La  sujeta  por 
un  brazo)  ¡¡Ya  no  me  burlarás  más!!  Marcos,  va- 
ya por  un  coche.  (Carlos  se  une  a  Rafles  y  hablan 
entre  ellos)  y  al  mismo  tiempo  si  encuentra  un 
policía,  tráigalo  para  acá. 

Marcos.  ¡Al  momento!  (Aparte)  ¡Hay  señor  Inspector  me 
parece  que  es  la  plancha  número...  perdido. 

Bastos.  (Exasperado)  ¿Qué  murmura?  vaya  enseguida  y 
no  tarde.  (Sigue  sujetando  a  la  criada  por  un  bra- 
zo.) 

Marcos.     Voy.  (Marcha  despacio) 

ESCENA  SEXTA 
Bastos,  Criada,  Rafles  y  Carlos 

Ráfles.  (A  Carlos  una  vez  que  ha  desaparecido  Marcos) 
¡Ahora  es  la  nuestra!  ¡Vamos!  (Salen  y  se  abalan- 
zan a  Bastos  que  estará  de  espaldas  a  ellos,  aga- 
rrando del  brazo  a  la  criada  con  muchas  muestras 
de  alegría,  hacen  la  misma  operación  que  se  hizo 
con  la  prisión  de  la  criada,  con  el  fin  de  que  quede 
Bastos  bien  amarrado  y  amordazado,  quitando 
Carlos  acto  seguido  el  pañuelo  y  esposas  a  la  cria- 
da) 

Criada.  (Abrazando  a  Carlos)  ¡Sálvameí  ¡Sálvame  de  este 
hombre! 

Carlos.  (Abrazándola  también)  Ya  no  pases  cuidado:  es- 
tás entre  mis  brazos. 
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Criada.     (Muy  afectada)  ¡Oh!  ¡Gracias!  ¡Gracias! 

Rafles.  (A  Bastos.)  Por  no  poner  en  ridículo  en  un  país 
extranjero  a  nuestra  policía,  no  obro  como  se  me- 
rece un  perfectísimo  necio  como  tú  (Bastos  hace 
un  brusco  movimiento.)  No...  No...  ni  aun  suelto.... 
harías  nada...  eres  un  buen  manso  (Bastos  se  exas- 
pera haciendo  gestos  con  la  cara  y  hombros;  Rafles 
sonríe  y  le  hace  una  seña  a  Carlos) 

Carlos.  .  (Comprende  y  se  lleva  abrazada  a  la  criada  por  la 
avenida  derecha.)  ¿Vamos?  (Vanse  y  al  momento 
vuelve  Carlos.) 

Rafles.      ¿La  dejaste  en  el  coche? 

Carlos.  Sí. 

Rafles.  Ahora  este  en  el  otro  y  a  casa...  procura  que  al 
entrar  no  se  dén  cuenta  de  como  vá. 

Carlos.  Descuida,  está  todo  preparado  (coge  a  Bastos  por 
el  brazo.)  ¡Anda! 

Rafles.  (A  Bastos  con  ironía)  Adóis  Bastos,  cuando  quie- 
ro, eres  instrumento  de  mis  maquinaciones,  ca- 
yendo en  mis  redes,  ¡Bastos!...  tú...  inutilizado... 
esa  infeliz  en  mi  poder.  ¡Bastos!  ¡Bastos!...  ¡¡Aho- 
ra a  por  el  millón!! 


Telón. 


ACTO  SEGUNDO 


Burla,  burlando 


Comedor  de  casa  del  Banquero  elegantemente  amueblado,  en  pri- 
mer término  izquierda  puerta  con  portiers,  el  bastón  que  lo  sujeta  un  po- 
co retirado  de  la  pared  para  que  los  portiers  hagan  algo  de  hueco  con  es- 
ta, a  continuación  y  dejando  sitio  para  pasar  por  detrás  un  gran  macete- 
ro con  su  correspondiente  maceta,  en  último  término  izquierda  otro  ma- 
cetero que  haga  juego  con  el  anterior,  en  el  foro  centro  puerta  con  por- 
tiers, en  último  término  derecha  un  aparador  con  vajilla  formando  trián- 
gulo con  la  pared,  entre  el  primero  y  segundo  términos  derecha  un 
balcón,  en  primer  término  derecha  un  objeto  que  adorne  pero  que  no 
quite  vista  al  balcón,  éste  cerrado,  en  el  centro  una  mesa  de  comedor  con 
tres  asientos  y  un  brazo  de  luz  eléctrica  encima  que  cuelgue  del  techo. 

ESCENA  PRIMERA 

Rafles  vestido  de  doncella  imitando  en  traje  y  todo  a  la 
criada  que  raptó  en  el  primer  acto  (no  debe  ciarse  cuenta  el 
público  de  la  transformación  hasta  el  preciso  momento)  );  cria- 
do primero,  con  grandes  plumeros  limpiando. 

Rafles.     Sí,  algo  he  oido. 

Criado  1.°  ¡Ese  hombre  es  listísimo!  ¿Has  leído  algo  de  él? 
Rafles.      Algunas  novelas...  pero  no  debe  ser  tanto  como 
dicen. 

Criado  1.°  ¡Claro!  siempre  en  las  novelas  se  abulta...  pero  sin 
embargo.,,  a  mí  me  es  simpático...  y... 

Rafles.      ¡Chis!...  ¡Si  te  oyesen  los  amos! 

Criado  1.°  Son  buenos...  y  muchos  los  años  que  los  sirvo. 

Rafles.      Sin  embargo...  la  prudencia... 

Criado  1.°  ¡Ah!  ¡Picarona!  ¿también  te  gusta?...  no  me  extra- 
ñaría porque  lo  pintan  tan  guapo...  que  si  yo  vis- 
tiese faldas... 

Rafles.      (Riendo)  ¡Guasón! 

Criado  1.°  (Rie)  ¿Pechs?  ¿Y  que  quieres?  yo  soy  así...  oye 
mientras  tu  acabas,  yo  voy  a  arreglar  las  habita- 
ciones de  adentro.  (Vase  por  el  foro  centro) 
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ESCENA  SEGUNDA 
Rafles,  después  Mercedes 

Ráfles.  (Continua  limpiando  al  par  que  lo  examina  todo 
fijándose  en  el  portier  del  primer  término  izquierda 
y  macetero,  marcha  después  al  balcón  lo  abre  con 
precaución,  se  asoma  y  entrándose  enseguida  vuelve 
a  cerrar;  en  esta  escena  el  público  ha  de  estar  en  la 
creencia  de  que  es  cómplice,  pero  nunca  Rafles) 

Mercedes.  (Sale  por  la  puerta  del  foro  centro,  con  un  periódi- 
co en  la  mano,  va  hácia  Rafles.)  ¡Crispula!  te  ¿has 
enterado  de  la  noticia? 

Rafles.      (Se  vuelve  hácia  Mercedes.)  ¿De  cual  señorita? 

Mercedes.  (Enseñándole  el  periódico.)  De  ésta...  mujer...  de 
ésta.,. 

Rafles.  (Finjiendo  modestia  se  coje  las  puntas  del  delantal) 
La  señorita  no  ignora,  que  no  sé  leer. 

Mercedes.  ¡Es  verdad!...  ¡No  me  acordaba!...  (Retira  el  perió- 
dico que  deja  en  el  aparador.)  Escucha...  que  el 
célebre  Bastos,  (estrañeza  momentánea  en  Rafles) 
el  Inspector  de  policía  de  Londres...  se  encuentra 
en  Madrid  siguiendo  la  pista  al  genial  Lord  Lis- 
ted . 

Rafles.  (Finjiendo  susto.)  ¡Demonio!  ¡Señorita!...  pero  es 
un  hombre  de  verdad...  ¿Y  se  vestirá  de  fantasma? 

Mercedes.  No...  se  pone  antifaz...  ¿también  a  tí  te  dá  miedo? 

(con  candidez)  ¡y  yo  que  había  pensado  que  pa- 
saras tu  cama  a  mi  cuarto! 

Rafles.      ¿Para  qué?,  ¿Señorita? 

Mercedes.  (Mucha  candidez)  Para  que  me  hicieras  compañía 
(con  resolución)  pero  sin  embargo,  así  lo  haremos 
y  nos  quitaremos  la  una  a  la  otra  el  miedo. 

Rafles.  (Finjiendo  alegría)  Ay  que  bien  voy  a  dormir  con 
la  señorita. 

Mercedes.  (Interrumpiendo)  ¡Nó,  conmigo  nó,  en  mi  cuarto... 

¿Será  verdad  que  entra  por  dónde  quiere  y  que 
es  tan  guapo? 

Rafles.      Las  novelas  que  usted  me  lee  así  lo  pintan. 
Mercedes.  Ya  que  está  en  Madrid  me  gustaría  verlo...  cuando 

le  cojan  preso. 
Rafles.      ¿Para  que  ese  gusto?...  ¡Y  preso! 
Mercedes.  Por  curiosidad...  y  el  miedo  que  le  tengo. 
Rafles,     Yo  creo  que  no  debe  de  ser  tan  fiero...  ya  lo  verá. 
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ESCENA  TERCERA 

Mercedes,  Ra  fies,  Banquero,  Doña  Sofía  y  Criados  1°  y  2.° 

Mercedes.  (Con  alegría)  Los  papás  llegan  (Salen  criados  fi° 
y  2.°  colocándose  uno  a  cada  lado  de  la  puerta  le- 
vantando los  portiers  y  haciendo  la  reverencia  al 
entrar  los  señores;  Mercedes  va  ligera  hádala 
puerta)  ¡Mamá! 

D.a  Sofía.  ¡Hija!  (Se  abrazan) 

Mercedes.  (Al  Banquero  que  entra  detrás  de  Doña  Sofía) 
¿Y  tú?  (También  lo  abraza) 

Banquero.  Como  siempre,  enfangado  en  mis  negocios.  (Los 
criados  pasan  a  colocarse  detrás  de  las  sillas  de  los 
lados  de  la  mesa  y  Raf  les  deja  el  plumero  detrás  del 
aparador  colocándose  detrás  de  la  silla  del  centro 
dando  frente  al  público;  retirando  cada  uno  la  silla 
que  tiene  delante  a  una  distancia  prudencial  para 
que  los  señores  se  puedan  sentar  sin  tocarlas]  el 
Banquero  se  sienta  a  la  derecha,  Doña  Sofía  a  la 
izquierda  y  Mercedes  en  el  centro.) 

Mercedes.  No  trabajes  tanto. 

Banquero.  Bien  quisiera  hija,  pero  ios  hombres  de  negocios 

no  nos  debemos  así  mismo. 
D.a  Sofía.  (Reprendiendo  con  cariño)  Procura  desechar  esa 

obcecación  tan  grande,  que  del   trabajo  tienes, 

cuando  estés  entre  nosotras. 
Banquero.  Lo  procuro...  pero  no  puedo  a  veces... hace  pocos 

días  han  hecho  un  depósito  en  caja  que  me  trae 

preocupadísimo... 
D.a  Sofía.  (Al  Criado  2.°)  Sírvanos  (al  Banquero)  ¿De  qué  se 

trata?  ^sítósh  mbivio  sup 

Criado  2.°  Al  momento  (Vase  por  la  puerta  del  primer  térmi- 
no izquierda  y  vuelve  al  momento  con  un  juego  de 

té  que  dejará  encima  de  la  mesg)  ¿Deseaban  los 

señores  algo  más? 
D.a  Sofía.  No,  retírese  (Vase  el  criado.) 
Banquero.  (Que  habla  bajo  con  el  criado  l.°)  Puedie  retirarse 

(Vase  el  criado  L°  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  CUARTA 
Banquero,  Doña  Sofía,  Mercedes  y  Raf  les 
Banquero.  De  una  herencia  importante;  que  está  en  litigio, 
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creo,  a  pesar  de  que  los  documentos  han  quedado 
en  depósito...  esto  es  lo  que  me  trae  preocupado, 
extrañándome  sobre  manera  que  puedan  litigar 
sin  ellos. 

D.a  Sofía.  ¿Devuélvelos?  {Sirviéndoles  el  té.) 

Banquero.  Así  lo  haría,  pero  resulta  que  los  interesados  mar- 
charon de  veraneo  y  qué  se  yó  cuando  volverán. 

Mercedes.  (Que  durante  la  escena  habrá  sostenido  conversa- 
ción con  Rafles.)  Entonces,  Papá,  ¿qué  piensas  ha- 
cer?... porque  yo  tengo  mucho  miedo. 

D.a  Sofía.  ¿Por  qué? 

Mercedes.  Es  que  no  os  habéis  enterado  por  la  prensa,  que 
tenemos  en  Madrid  un  huésped  peligroso. 

Banquero.  Sí,  ya  lo  he  visto  (Con  desdén)  -pero  a  nosotros 
nos  puede  tener  sin  cuidado  ese"  bandido  (Rafles 
demaestra  momentáneamente  desagrado.) 

Mercedes.  Mira  que  según  cuentan  es  muy  activo  y  bien  pu- 
diera tomarnos  por  blanco  de  sus  hazañas. 

D.a  Sofía.  No  seas  locuela,  ¿cómo  es  posible  que  se  fije  en 
k  nuestra  casa? 

Rafles.  ¿1  Como  la  mayoría  de  ellas  depositan  en  esta  sus 
riquezas  y  según  la  señorita  me  contó,  él  va  siem- 
pre a  lo  seguro. 

D.a  Sofía.  Caramba,  ¿también  tú  miedosa? 

Rafles.      Tanto  como  miedo...  pero... 

Banquero.  (Interrumpe)  ¡Vaya!  A  un  lado  esa  conversación. 

Mercedes.  ¿Pero  me  permitiréis  que  pasen  la  cama  de  Cris- 
pula  a  mi  habitación? 

Banquero.  Puedes  hacer  lo  que  quieras  (A  D.a  Sofía)  A  ver 
si  vais  ocupándoos  de  la  ;  preparación  del  salón, 
para  la  soirée  de  mañana...  no  habrás  olvidado,  la 
presentación  de  la  niña  al  gran  mundo  y  no  hay 
que  olvidar  detalles. 

Mercedes.  (Palmoteando.)  ¡Ay!  Que  alegría  y  que  contenta 
estoy. 

D.a  Sofía.  ¿Pasagte  las  invitaciones? 
Banquero.  Todas. 
Mercedes.  ¿Habrá  baile? 

Banquero.  Ya  lo  creo.  (Entra  el  Criado  2.°  por  la  puerta .  del 
primer  término  izquierda  con  una  carta  en  una  ban- 
deja presentándosela  al  Banquero.)  ¡Y  sorpresas! 
(Coje  la  carta  y  lee  inmutándose  a  mediáa  que  va 
leyenáo.) 

D.a  Sofía.  ¿Qué  te  pasa?  (Levantándose) 
Mercedes.  ¿Cómo  te  pones  así?  (Levantándose) 
Banquero.  (Levantándose)  No...  Nada...  (Pasea.)  Dejadme, 
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Mercedes.  (Afectada.)  ¿Pero  Papá? 

D.a  Sofía.  (Afectada.)  ¡Lucus!  ¿Qué  es...?  ¿Hemos  perdido  tu 
confianza. 

Banquero.  (Se  para,  dudando.)  No...  (Con  resolución.)  Toma 
leé.  (Le  da  la  caria) 

D.a  Sofía.  (Coje  la  carta,  forman  grupo  colocándose  Mercedes 
entre  los  dos;  lee.)  Muy  señor  mió:  (Rafles  se  entre- 
tiene reiirando  de  la  mesa  el  juego  de  té.  El  criado 
se  va  por  donde  entró)  Por  su  reputación.  («Aunque 
en  algunos  negocios  no  es  muy  limpia  a  pesar  de 
sus  buenos  deseos»)  siento  mezclarme  en  sus  asun- 
tos, pero  una  desheredada  de  la  fortuna  pide  pro- 
tección ¡a  un  ladrón!  para  que  se  le  restituya  lo 
que  es  suyo.  ¡Señor  Banquero,  yo  lo  he  prometi- 
do, por  lo  tanto  devuelva  antes  de  la  una  a  Doña 
María  Bertrán  los  documentos  y  el  millón  deposi- 
tados por  los  albaceas  del  Barón  de  Parlus,  y  al 
par  que  hace  una  buena  acción,  evitará  que  por 
su  trabajo  se  cobre  medio  millón.  Raíles.— Creo 
no  habrá  olvidado  el  asunto  del  collar. 

D.a  Sofía.  (Muy  afectada.)  ¡Qué  desgracia!  ¡Dios  mío!  ¿Y  qué 
piensa  hacer? 

Banquero.  Si  fuese  verdad  que  se  conformaba  con  solo  la 
restitución  quizá  me  decidiera...  pero  vete  a  hacer 
caso  de  un  ladrón  y  luego  me  recuerda  el  collar. 

Mercedes.  Prueba  a  ver. 

Banquero.  ¡No  es  posible!  a  ese  el  dinero  lo  atrae. 

Rafles.  Según  he  oido  se  encuentra  también  en  Madrid 
Sherlok-Holmes. 

Banquero.  (Alegrándose.)  Entonces  salvado,  es  un  buen  ami- 
go mío,  le  conocí  en  mi  viaje  a  Londres  y  le  pres- 
té un  buen  servicio  en  el  robo  del  collar  que  me 
recuerda  ese  (señalando  a  la  carta  con  desdén;  a 
Rafles  ve  a  ver  si  averiguas  donde  para.) 

Rafles.     -Está  bien  (vase  por  el  foro  centro.) 

ESCENA  QUINTA 
Banquero,  Mercedes,  Doña  Sofía  y  Criado  2.° 

Banquero.  (Llamando  a  un  timbre)  le  escribiré  que  venga  (se 
preknta  por  la  puerta  del  primer  término  izquierda 
el  Criado  2.°) 

D.a  Sofía.  Mándale  también  esta  (le  dá  la  carta.) 

Criado  2.°  ¿Llamaban? 

Banquero.  ¡Sí!  ¡Traiga  recado  de  escribir! 


Criado  2.°  (Sale  por  la  misma  puerta  que  entró  y  vuelve  al  mo- 
mento con  lo  pedido  que  colocará  sobre  la  mesa) 
Servido,  señor. 

Banquero.  Está  bien,  retírate.  (Vase  el  criado  por  la  misma 
puerta.)  1  uv  5    '  ;  Vtv^\ 

ESCENA  SEXTA 

Banquero,  Doña  Sofía  y  Mercedes. 

Banquero.  (Se  sienta  a  la  mesa  poniéndose  a  escribir.)  Mi  que- 
rido amigo  (sigue-escrihiendo)  Ya  está.  (Pone  el  so- 
bre, mete  las  cartas  y  se  lo  da  a  D.a  Sofía.) 

D.a  Sofía.  (Cogiéndola.)  ¿Acabastes? 

Mercedes.  ¿Qué  le  dices? 

Banquero.  (A  D.a  Sofia.)  ¡Sí!  (A  Mercedes.)  Que  venga  cuan- 
to antes...  ya  no  tengas  miedo  tontuela. 
D.a  Sofía.  Voy  a  mandaría  en  seguida.  (Llama  al  timbre.) 

ESCENA  SÉPTIMA 

Los  mismos  y  criado  segundo. 

Criado  2.°  (Sale  por  la  misma  puerta.)  ¿Deseaban? 
D.a  Sofía.  (Le  dá  la  carta.)  Tome,  llévela  entregándola  a  ma- 
no a  ser  posible. 
Criado  2.°  (Coje  la  carta.)  ¿Si  el  destinatario  no  estuviese? 
Banquero.  Dejas  encargo  de  que  se  la  entreguen  cuando  lie  - 

1    1    .      gue.  '  ¿onúoH-Aoh5A&  '  • 

Criado  2.°  Está  bien.  (Hace  una  reverencia  y  se  vá  por  la 
misma  puerta.) 

ESCENA  OCTAVA 
Los  mismos  menos  el  criado 

D.a  Sofía.  ¿Si  te  parece  suspenderemos  la  soirée? 
Banquero.  Ya  están  las  invitaciones  repartidas. 
Mercedes.  No  importa.  Echaremos  cualquier  disculpa. 
Banquero.  Lo  mejor  es  que  esperemos  la  opinión  de  Holmes. 

(A  D.a  Sofía  )  Vamos  a  prevenir  al  personal. 

(Vanse  por  el  foro  centro.) 

ESCENA  NOVENA 
Mercedes  y  Rafles 
Rafles.      (Entrando)  ¿Señorita? 


Mercedes.  {Afectada)  ¡Ay!  ¡Crispula  que  desgracia! 
Rafles.      Consuélese,  puede  ser  alguna  broma,  además  si 

viene  ha  de  luchar  con  Holmes. 
Mercedes.  Sin  embargo,  no  estoy  tranquila....  desde  luego 

pasa  la  cama  a  mi  cuarto.        bmyuNv)  /¿3STkn 
Rafles.      Con  muchísimo  gusto. 
Mercedes.  No  tendrás  miedo  ¿eh?  u 

Rafles.      Si  cuentan  de  él,  que  es  muy  fino  y  comedido  con 

;  las-sénfi^asütc^  nSiúp  %$úñ'ú¿  ...O'np  iaA  •  ^  /¿íifí/M 
Mercedes.  Como  que  si  no  fuera  ladrón  le  invitaba  a  la  soi- 

jniéf&wpJihü')  -HJp  b  h<t  OH  B7  07  fB0aiv6 
Rafles.      (Distraído). Quizá  asista,  noq  ai>üt)íí  tft  .aaJHAM 
Mercedes.  (Cogiéndole  del  brazo)  ¡Qué  has  dicho! 
Rafles.      (Titubeando)  Nó...  Nada...  que  al  invitarlo  quizá 

Mercedes.  (Dándose  por  satisfecha)  Me  habías  asustado. .;Vs 
voy  a  ver  que  han  determinado  los  papás.  (Vase 

ESCENA  10.a 
Rafles,  después  Holmes 

(En  el  aparador  colocando  objetos)  ¡Holmes  fren- 
te a  Rafles!  ¡Quién  vencerá  a  quién! 
(T//76)  flemático,  entra  por  el  foro  centro,  marchan- 
do hacia  la  mesa,  desde  donde  con  mucha  indife- 
rencia  inspecciona   todo,  fijándose  en  Rafles) 
¡Oye!...  muchacha^)  ;üt\  /¿v}\V\ov¿o\.  m& 
(Volviéndose  hácia  él)  ¿Decía? 
(Hace  un  imperceptible  movimiento  de  sorpresa) 
Supongo,  sea  ésta  la  casa  del  Banquero  Lucus. 
La  misma...  Por  lo  visto...  Usted  es...? 
(Indiferente)  El  mismo.  ¡Qué!  ¿Me  has  conocido? 
¡Me  he  figurado!  Aún  cuando  puedo  equivocar- 
me... pues  usted...  todavía  no  me  ha  dicho  a  quien 

Anunciar,  a  nadie...  Soy...  (.í>V\mu\ 
¿Quizá  el  señor  Holmes? m^ud^  neu8  .omhupmaH 
¡El  mismo!...  ¿Llevas  mucho  tiempo  en  la  casa?v,HAH 

(Finjiéndose  el  distraído)  ¿Horas? 
(Con  intención)  Ca...  si...  ca...  si... 
(Sin  darse  por  aludido)  ¡Díme!  (Marchando  a  la 
puerta  del  primer  término  izquierda.)  ¿Por  aquí 

dejar  terminar)  A  las  habitaciones  de  la  ser- 
vidumbre (vase  Holmes  para  adentro) 


Rafles^ 
Holmes. 


Ráfles. 
Holmes. 

Rafles. 

Holmes. 

Rafles. 


Holmes. 

Rafles. 

Holmes. 

Rafles. 

Holmes. 

Rafles. 

Holmes. 


Rafles. 
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ESCENA  11.a 
7?¿r/te¡  y  Criado  L° 

Rafles.  (Mirando  por  donde  marcha  Holmes.)  ¡Adiós!.... 
¡Holmes!... 

Criado  1.°  (Sale  por  el  foro  centro)  ¡Críspula,  parece  que  va- 
mos a  tener  jaleo. 

Rafles.      Así  creo...  ¿Sabes  quién  está  aquí? 

Criado  1.°  Vete  tú  a  saber,  con  tantas  prevenciones  y  tantos 
avisos,  yo  ya  no  sé  a  que  carta  quedarme. 

Rafles.  Ni  tienes  porqué  (con  misterio)  Ya  tenemos  en  ca- 
sa a  Holmes. 

Criado  1.°  (Va  con  precipitación  hacia  Rafles  cogiéndole  del 
brazo)  ¿Qué  dices?  ¡Holmes  aquí!  Y  los  señores 
¿lo  saben? 

Rafles.      Creo  que  nó. 

Criado  1.°  (Soltando)  Voy  escapado  a  avisarles  (vase  por  el 
foro  centro) 

ESCENA  12.a 
Rafles,  Criados ,  D.a  Sofía ,  Mercedes  y  el  Banquero 

Rafles.  (Dudando  mira  por  la  puerta  que  marchó  Holmes) 
¡Por  donde  habrá  entrado!  (Entran  los  criados  por 
el  foro  centro,  colocándose  uno  a  cada  lado,  levan- 
tan los  portíers,  retirándose  en  el  momento  que  en- 
tran los  señores) 

Mercedes.  (Va  hácia  Rafles)  ¡Oye  Crispula!  ¿Es  verdad  lo 
que  dice  Pedro? 

Rafles.     ¿Si,  señorita? 

D.a  Sofía.  ¿Y  cómo  no  nos  has  avisado  su  visita? 

Rafles.      No  quiso  él. 

Banquero.  ¿Donde  está? 

Rafles.  Por  las  habitaciones  interiores.  (Señala  a  la 
puerta) 

Banquero.  Buen  sabueso...  Andará  inspeccionando. 
Rafles.     Así  lo  creo. 

D.a  Sofía.  Bien.  Retírate.  (Vase  Rafles  por  el  foro  centro) 

ESCENA  13.a 

Doña  Sofía,  Mercedes,  Banquero  y  después  Holmes. 
D.a  Sofía.  (Al  Banquero)  ¿Te  parece  que  lo  mande  buscar? 
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Banquero.  Dejémosle  que  inspeccione...  Ya  vendrá. 

Holmes,  (En  la  puerta  del  foro  centro  avanzando  hacia  el 
grupo)  ¿Qué  tal?  Mi  querido  Lucus. 

Banquero.  (Le  sale  al  encuentro)  Muy  bien.  (Lo  lleva  hacia 
las  señoras)  Mi  querido  huésped.  (Presentándolo 
a  las  señoras  con  énfasis)  El  universal  Holmes 
del  que  tanto  os  tengo  hablado,  con  motivo  del 
célebre  collar. 

D.a  Sofía.  (Saludando)  Y  en  que  ocasión...  para  poder  ha- 
cerle agradable  la  estancia  entre  nosotros. 

Holmes.  (Saludando)  Dentro  de  mis  investigaciones,  tam- 
bién procuro  distraerme. 

Mercedes.  (Con  candidez)  Y  yo  procuraré  que  así  sea. 

Holmes.    (Con  afabilidad)  Gracias. 

Banquero.  Recibió.... 

Holmes.      (Interrumpiendo)  Ni  una  palabra. 
D.a  Sofía.  ¿Usted,  cree? 

Holmes.  Que  por  casualidad  hemos  llegado  a  tiempo...  ho- 
ras y  hubiese  sido  tarde. 

Banquero.  (Afectado)  Luego  ya  anda  rondando.  (A  D.a  So- 
fía) Siendo  así,  creo  debemos  suspender  la  soi- 
rée.  c 

Holmes.    Suspender,  nada. 

D.a  Sofía.  Es  que  damos  una  soirée  con  motivo  de  la  en- 
trada en  sociedad  de  nuestra  hija. 

Holmes.  (Con  galantería)  Mayor  motivo  para  que  se  lleve 
a  cabo. 

Banquero.-  ¡Sin  embargo!  ¿Yo  creo? 
Holmes.    Sería  contraproducente. 

D.a  Sofía.  ¡Ah!  le  ruego  perdone  no  le- haya  invitado  al  de- 
sayuno. 

Holmes.    En  confianza  les  diré  que  lo  deseo. 
D.a  Sofía.  Entonces  voy  a  dar  las  órdenes.  (A  Mercedes) í  An- 
da nena.  (Vanse  por  el  foro  centro) 

ESCENA  14.a 
Holmes  y  el  Banquero. 

Holmes.    ¡Oiga!  Lucus,  necesito  entretenga  usted  a  tqdos  por 

allá  dentro  un  buen  rato. 
Banquero.  Si  no  es  más  que  eso,  allá  voy...  ¿Es  preciso  que 

tenga  algún  criado  prevenido? 
Holmes.    Por  ahora  nó,  si  lo  necesito  llamaré. 
Banquero.  Estaremos  atentos.  (Vase  por  el  foro  centro) 
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ESCENA  15.a 


Holmes,  después  Rafles. 


Holmes.    (Pasea  inspeccionándolo  todo,  abre  el  balcón;  entra 

bb  ovííorn  en  este  momento  Rafles  por  la  puerta  del  primer 
término  izquierda  en  la  que  queda  parado,  Holmes 

-gr;  se  retira  del  balcón  con  un  movimiento  bruscopero 

imperceptible  dejándolo  abierto,  continua  dando  es- 
palda a  Infles y  va  hácia  el  aparador  donde  se  pa- 
ra fijándose  en  la  vajilla,  Rafles  avanza  hácia  él 
quedando  junto  a  la  silla  del  centro  de  la  mesa  dan- 
do frente  a  la  espalda  de  Holmes,  éste  continua  con 
flema  dando  la  vuelta  hácia  su  derecha  hasta  dar 
cara  a  Rafles)  ¿Deseabas?  (Continua  avanzando  y 
pasa  junto  a  Rafles,  sin  tocarle  va  a  sentarse  en  la 

_of;  silla  de  la  izquierda  de  la  mesa;  Rafles  va  dando 

la  vuelta  a  su  derecha  al  pasar  junto  a  él  Holmes; 
dando  siempre  la  cara  y  quedando  frente  a  él  cuan- 
do se  sienta  separados  por  el  triángulo  de  la  mesa) 

Rafles.      La  señora  me  manda... 

Holmes.  Sí,  a  que  me  traigas  el  recado  de  escribir  que  es- 
tá allí.  (Señala  al  aparador) 

Rafles.  (Va  a  por  él  con  recelo  disimulando,  lo  trae  y  lo 
.  deja  sobre  la  mesa)  Aquí  está...  Y  si  no  desea  más 
me  retiro.  ( Vase  hácia  la  puerta  del  foro  centro) 

Holmes.  (En  el  momento  en  que  está  vuelto  de  espaldas  saca 
el  revolver  y  lo  deja  sobre  la  esquina  de  la  mesa, 
poniéndose  a  escribir)  ¡Oye!  (Rafles  se  vuelve) 
¿Hay  en  la  casa  alguna  salida  o  entrada  reservada? 

Rafles.  Son  detalles  que  creo  no  habrán  pasado  desaper- 
cibidos a  su  perspicaz  instinto. 

Holmes.  (Se  levanta,  guarda  lo  escrito  y  va  hácia  Rafles) 
Llevas  razón.  (Colocándose  entre  la  puerta  del  foro 
y  Rafles  que  habrá  quedado  en  medio  de  escena) 
Llegué....  vi...  y  me  fijé  en  ese  aparador.  (Señalan- 
do y  avanzando  hácia  él) 

Rafles.  (Retrocediendo  siempre  alrededor  de  la  mesa)  Que 
tiene  una  vajilla  preciosa. 

Holmes.  (Continua  avanzando  y  Rafles  retrocediendo  dando 
espalda  a  la  mesa  y  siempre  a  su  izquierda  hasta 
quedar  los  dos  frente  a  frente  delante  de  la  concha, 
pero  Rafles  de  espalda  a  la  puerta  del  primer  tér- 
mino izquierda)  Con  algún  polvo...  un  pequeño 
descuido,.,  de  manos  de  niña.  (Quiere  cojerselas, 
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Rafles  dá  dos  pasos  atrás  quedando  muy  cerca  del 
portier)  es  perdonable. 

Rafles.  Las  manos  quietas  (finjiendo  modestia)  Parece 
así,.,  como  si  quisiera...  ¡Esa  mirada! 

Holmes.  (Acercándose  finjiéndo  cariño)  La  de  un  hombre 
que  obsesionado  por  tus  hechizos...  te  adora... 
(intenta  cogerlo) 

Rafles.  (Dá  un  paso  atrás  y  queda  pegado  al  portier) 
¡Atrás!...  ¡A  una  mujer!  (Con  sorna)  De  primera 
intención...  no  se  la  toca. 

Holmes.  (Se  tira  rapidísimo  con  resolución  para  abrazarlo) 
¡¡Si  ésta  mujer  es  Raíles!! 

Rafles,  ¡¡Menos!!  (Se  agacha  rapidísimo;  en  este  preciso 
momento  sale  la  criada  a  la  que  queda  Holmes 
abrazado,  Rafles  en  el  mismo  instante  de  agachar- 
se se  quita  la  peluca  sin  soltada  de  la  mano  iz- 
quierda y  marcha  pasando  por  detrás  del  portier  y 
el  macetero  a  colocarse  en  medio  de  escena  junto  a 
la  mesa,  cogiendo  acto  seguido  el  revólver  de  la 
mesa) 

Criada.     (Cuando  la  abraza.)  ¿Llamaba  el  señor? 
Holmes.    ¡No!  (Vase  la  criada  por  la  misma  puerta)  ¡Bur- 
lado! 

Rafles.  (Con  sorna  apuntándole  con  el  revólver)  ¡Nó!  (Se 
vuelve  Holmes  hacia  él)  ¡Todavía  nó!...  Tenemos 
que  hablar...  ¿eres?...  ¡mío!...  de  una  rubia  (o  mo- 
rena según  sea  la  sustitución)  de  cabellos  cortos 
y  manos  suaves. 

Holmes.  (Con  flema  dá  dos  pasos  y  queda  parado  junto  a  la 
mesa)  ¿Es  mucho  lo  que  tiene  que  decir  el  Rey  de 
la  astucia? 

Rafles.      ¡Mucho  y  náda!  Todo  se  reduce  a  pocas  palabras. 

¡Grábalas  en  tú,  memoria!,,  nó..-,  te...  interpongas... 

en...  mí...  camino... 
Holmes.    ¿Eso...  es...  todo...?  (Lleva  la  mano  con  parsimonia 

al  bolsillo) 

Rafles.  ¡Quieta  la  mano  o  disparo!  (Queda  desconcertado 
mirando  el  revólver)  N 

Holmes.    (Con  sorna  sacando  el  suyo)  ¿Me  conoce?  ¿No 
ves  que  es  mió?...  Por  olvido  involuntario  no  lo . 
alimenté.  (Le  apunta) 

Rafles.  (Con  rabia)  ¡Quiere  decir!  (con  sorna)  ¿Qué  he 
caido  en  tus  redes? 

Holmes.  (Avanza  un  poco  y  queda  parado  delante  de  la  me- 
sa) ¡Puesto  que  me  entiendes! 
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ESCENA  16.a  (rapidísima) 
Bastos,  Rafles  y  Holmes 

Bastos.  (Por  dentro  de  la  puerta  del prinidr  término  izquier- 
da) ¡Marcos!  ¡Marcos!  ¿Donde  está  Marcos? 

Rafles.  (Al  oírle  se  pone  precipitadamente  la  peluca  apun- 
tando enseguida  con  el  revólver  a  Holmes  que  que- 
da perplejo  mirándole)  ¡¡Raíles!!  (En  este  momento 
sale  Bastos  queda  un  momento  parado  en  la  puerta 
y  acto  seguido  se  precipita  a  Holmes  y  abrazándolo 
por  detrás  le  sujeta  la  mano  del  revólver  que  se  dis- 
para al  bajarla,  este  forzajea  queriendo  ir  hácia 
Rafles)  ¡¡Nóü  (Se  va  precipitadamente  hácia  el  bal- 
cón y  salta  por  él;  en  este  momento  salen  el  Ban- 
quero, Doña  Sofía,  Mercedes  y  los  criados  que  se 
quedan  perplejos  en  la  puerta  procurando  formar 
un  bonito  cuadro  plástico) 

Bastos.     ¿Ya  eres  mío?  (sujetándolo) 

Holmes.     ¡Suelta!...  ¡Bastos!...  ¡Imbécil!...  ¡Soy  Holmes! 

Bastos.  (Le  suelta  perplejo)  ¿Tú?...  ¿Usted?...  ¡Holmes!... 
¿Y  esa?  (señalando  al  balcón). 

Holmes.     ¡Con  desdén  y  rabia!  ¿Tu  amigo  Raíles? 

Bastos.     (Con  furor  apretando  los  puños  en  el  aire)  ¡¡Sí!! 

(Va  corriendo  al  balcón  y  salta  por  él,  oyéndose 
ruido  de  cristales  rotos  dentro) 

Banquero.  (Va  detrás  de  él  asomándose  al  balcón)  ¡Bruto!  has 
roto  todos  los  cristales  de  la  montera  del  inverna- 
dero (se  retira  dando  dos  o  tres  pasos  atrás  hácia 
donde  está  el  grupo) 

Holmes.  (También  va  al  balcón,  queda  parado  ante  el  ban- 
quero, con  desesperación)  ¡Raíles!  ¡Es  listo!  ¡Qué 
duda  cabe!  (Con  mucho  furor.)  ¡A  Holmes!  ¡No  se 
le  burla  tan  fácilmente!...  ¡¡Caerá  en  mi  poder!! 


Telón, 


ACTO  TERCERO 


Holmes  y  Bastos  burlados 


Salón  elegantemente  amueblado,  en  primeros  y  últimos,  términos 
puertas  con  portiers,  al  foro  centro  puerta  gótica  con  barandas  corridas  a 
los  lados,  dos  butacas  en  primer  término  izquierda  y  derecha. 

ESCENA  PRIMERA 

'Varias  parejas  elegantes,  pasean  del  brazo  por  el  fondo  del  sa- 
lón, Barón,  Duque,  Doña  Sofía  y  Bastos. 


Barón. 

Todos. 

Barón. 

Duque. 

D.a  Sofía. 

Bastos. 


D.a  Sofía. 
Bastos. 
D.a  Sofía. 
Bastos. 


Señores,  propongo  ir  a  bailar  un  rigodón. 
Sí...  sí...  vamos  allá. 

Espero  me  hagan  el  bis,  los  Duques  de  Artal. 
Aceptado  (desfilan  todas  las  parejas) 
(A  Bastos.)  ¿Y  cómo  fué? 

(Con  varios  tafetanes  en  la  cara)  Señora...  ya  lo 
vió...  salgo  buscando  a  Marcos...  veo  al  que  creo 
una  muchacha  apuntando  con  un  revólver  a  Hol- 
mes  y  que  le  llama  ¡Raíles!...  yo  indignadísimo  por 
la  treta  que  anteriormente  me  había  jugado  en  la 
plaza  pública,  llevándome  a  su  casa;  de  la  que  es- 
capé gracias  a  su  patrona;  no  me  hago  cargo  de  la 
situación  y  sugeto  fuertemente  á  Holmes,  éste  in- 
dignado, me  llena  de  improperios...  yo  aprieto 
más...  de  pronto  veo  que  la  muchacha  salta  por  el 
balcón...  me  doy  cuenta  de  la  treta,  suelto  a  Hol- 
mes, corro  hácia  el  otro,  que  lo  veo  bajar  por  la 
canal,  quiero  bajar  antes  que  él  para  que  no  se  me 
escape  y  sin  medir  el  terreno  salto  por  el  balcón  y 
¡plafL.  la  montera  del  invernadero  hecha  cisco, 
yo  lleno  de  contusiones,...  los  criados  que  me  co- 
jen,...  el  médico  que  al  curarme  dice  que  estoy 
grave  y  Bastos  aquí  ya  dispuesto  a  dar  caza  a  ese 
pillo,  si  como  dice  viene  a  la  satrée. 
Pero  cuidado  no  haya  otra  equivocación. 
Lo  procuraré  señora,  lo  procuraré. 
Así  lo  creo,  yá  sabe  usted  que  es  muy  audaz. 
Esta  vez  no  le  valen  ni  su  audacia,  si  su  astucia 
(hablan  entre  si.) 
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ESCENA  SEGUNDA 
Doña  Sofía,  Bastos,  el  Banquero  y  Holmes. 

Banquero.  (Sale  con  Holmes  por  la  puerta  del  segundo  térmi- 
no derecha.)  ¿Cree  usted  qué  vendrá? 

Holmes.  (Disfrazado  con  peluca  que  tenga  adherida  patilla 
larga  redonda  y  bigote  en  forma  que  pueda  quitár- 
sela en  un  momento  dado  y  ponérsela  a  Rafles)  No 
lo  creo...  !o  espero. 

Banquero.  Hasta  ahora  no  hay  indicios. 

Holmes.    ¿Quién  sabe? 

Banquero.  ¿Usted  lo  cree? 

Holmés.  Esperemos  hasta  el  final...  ¿Y  Bastos?  (Vanhácia 
Doña  Sofía  y  Bastos) 

Banquero.  Aquí  lo  tiene  querido  Conde  (señala  a  Bastos) 

Holmes.  ¿Tanto  gusto?  (Le  da  la  mano)  Según  referencias 
su  historia  policíaca  es  grande. 

Bastos.     (Muy  ufano)  Así...  así...  señor  Conde. 

D.a  Sofía.  ¿Supongo  habrán  recorrido  los  salones? 

Holmes.     Rebosando  de  hermosura  y  alegría  están? 

D.a  Sofía.  Es  mucha  la  galantería...  con  tal  de  que  haya  tran- 
quilidad. . 

Banquero.  El  Conde  nos  las  dá  con  su  presencia. 

Bastos.     Y  con  la  mía. 

D.a  Sofía.  Así  sea...  ¿no  les  parece  debemos  ir  a  presenciar 

alguna  figura  del  rigodón? 
Holmes.    ¿Por  mí?  (Dá  el  brazo  a  Doña  Sofía.) 
Banquero.  (Detrás  con  Bastos)  ¿Vamos?  (Vanse  por  el  foro 

centro) 

ESCENA  TERCERA 

Barón,  Condesa,  D.  Laque,  Princesa,  detrás  Rafles  y  Mercedes, 
salen  por  el  foro. 

Barón.  Muy  bien...  muy  bien... 

Duque.  La  música  piramidal 

Condesa.  Y  las  figuras  perfectas. 

Princesa.  A  mí  me  ha  gustado  más  la  cadena. 

Barón.  Ha  salido  completa. 

Duque.  Ahora  les  parece  demos  una  vuelta  por  el  Parque. 

Todos.  Aceptado,  vamos  (desfilan  por  la  puerta  del  primer 
término  izquierda) 
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ESCENA  CUARTA 
Rafles  y  Mercedes. 

Rafles.  (Disfrazado  con  peluca  que  tenga  adherida  barba 
y  bigote  para  que  pueda  quitárselo  en  un  momento 
dado  y  cambiarlo  con  Hotmes.)  Señorita,  la  he  de 
dar  el  parabién,  por  haber  contribuido  á  mi  inme- 
recido triunfo...  si  triunfo  para  mí  es. 

Mercedes.  ¿Para  quién  ha  de  ser? 

Rafles.      ¿Es  que  usted  también  me  cree  algún?...  ¿Y  usted? 
Mercedes.  No  creo  que  tan  pronto  deba  figurar. 
Rafles.      Por  su  belleza...  sí...  por  su  hermosura...  tam- 
bién... por  su  delicadeza...  más... 
Mercedes.  Si  sigue  ¿va  a  tener  que  esplicar? 
Rafles.  ¿EHqué? 

Mercedes.  ¿Qué  significado  dá?..»  a  la  belleza. 

Rafles.      ¡El  amor! 

Mercedes.  ?A  la  hermosura? 

Rafles.      ¡El  placer! 

Mercedes.  ¿Y  la  delicadeza? 

Rafles.      ¡La  honradez! 

Mercedes.  ¿Esa  es  la  opiniótn  de  usted? 

Rafles.  ¡Cabal! 

Mercedes.  Luego  también  ¿me  podrá  esplicar?.,.  ¿Lo  que  el 
amor  es? 

Rafles.  Dos  cariños  encontrados,  dos  personas  que  se 
vén  y  que  al  mirarse  a  los  ojos,  en  su  fuego  abra- 
sador comprenden,  que  se  quieren  sin  oprobios; 
este  es  amor  de  novios...  Dos  que  por  el  yugo 
unidos  en  su  tálamo  nupcial,  se  miran  como  dos 
niños  que  quieren  juguetear,  teniendo  miedo  al 
demonio;  este  es  el  del  matrimonio...  Dos  que  al 
aproximarse  paso  a  paso  a  la  tumba,  se  desligan 
de  aventuras  y  placer,  queriendo  con  devoción 
profunda  llegar  al  cielo  a  la  vez;  este  es  el  de  la 
vejez. 

Mercedes.  (Afectada)  ¿El  de  la  belleza  es? 

Rafles.  La  aurora  de  la  mañana,  el  crepúsculo  vespertino, 
el  hermoso  paisaje  descrito  por  el  soñador,  que 
rindiéndole  homenaje  por  su  explendor  hermoso, 
vá  cantando  su  grandeza;  este  es  el  de  ¡a  belleza, 

Mercedes*  El  del  placer  ¿cuál  es? 

Rafles*  La  orgia  la  bacanal,  el  poderla  contemplar  con 
ojos  de  amor  divino  entre  espuma  de  champán 
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brindando  por  su  dominio.  ¡El  que  con  admiración 
paternal  profundice  su  deseo,  evitando  con  anhelo 
a  la  orgia  descender,  este,  es  el  del  placer. 

Mercedes.  Amor,  belleza,  placer...  bonitas  palabras  son.  ¿Y 
el  de  la  honradez? 

Rafles.      ¡No  sé!... 

Mercedes.  ¡Luego  Rafles,  usted  es! 

Rafles.  ¿Por  qué?  porque  no  sé  definir  lo  que  la  honra- 
dez es  ¡tantos,  tantos,  lo  ignoran,  que  uno  más  al 
mundo!  ¿que  le  importa? 

Mercedes.  ¿Y  si  yo  le  delatara? 

Ráfles.  Perdería  usted  el  tiempo,  me  iría  por  breves  mo- 
mentos, pero  volvería. 

Mercedes.  Por  qué  esa  obstinación  de  querer  tomar  mi  casa 
por  blanco.  ¿No  hay  otras  más  ricas? 

Rafles.  Ni  es  obstinación,  ni  pensé  en  su  casa  para  tomar 
dinero;  pero  di  mi  palabra  de  venir  y  aquí  estoy. 

Mercedes.  Pues  puede  marcharse  por  donde  lía  venido. 

Rafles.      No  sin  cumplir  lo  prometido. 

Mercedes.  ¿Puedo  saber  la  cantidad  que  desea? 

Rafles.      Millón  y  medio. 

Mercedes.  (Sobresaltada.)  Es  mucho...  si  nó,  hubiese  pedido 
dinero  a  papá...  y...  se  lo  hubiera  dado,  con  tal  de 
no  haberlo  delatado...  pero...  esa  cantidad... 

Rafles.  Es  usted  muy  niña  Mercedes,  nó  la  necesito...  y 
por  lo  tanto  no  la  he  tomado  a  usted  como  ins- 
trumento mío. 

Mercedes.  Marchése...  yo  se  lo  ruego...  es  tanto  lo  que  pide. 
Rafles.      Nó...  nó...  no  pido  nada...  ni  me  marcho...  he  de 

cumplir  mi  palabra  hasta  el  fin. 
Mercedes.  Pero  que  empeño...  en  querer  meterse  en  la  boca 

del  lobo. 

Rafles.  Mi  designio  es  ese...  cuánto  más  peligro...  más  sa- 
tisfacción interna  siento. 

Mercedes.  ¿Entonces?  Espero  de  su  amabilidad  busque  otro 
sitio  de  peligro. 

Rafles.  Bien  lo  hubiera  querido,  pero  no  puede  ser,  tiene 
que  ser  aquí. 

Mercedes.  ¿No  le  sirven  los  ruegos  de  una  niña? 

Rafles.  No  se  canse  Mercedes,  di  mi  palabra  a  una  pobre 
mujer  y  se  la  he  de  cumplir,  cueste  lo  que  cueste; 
restituyéndole  lo  suyo. 

Mercedes.  ¡Ah!  de  manera  que  es  una  mujer  laque  le  in- 
duce. 

Rafles.     Bastos  viene  (señalándole.) 
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ESCENA  QUINTA 

Los  mismos  y  Bastos 

Bastos.     (Sale  por  el  foro  y  va  hacia  ellos)  ¿Señor  Mar- 
qués? ¿Señorita? 
Mercedes.  ¿Qué  nos  trae  por  aquí  el  señor  Bastos? 
Bastos.     Muchas  y  pocas  noticias. 
Rafles.     Vengan  si  son  de  interés. 

Bastos.  La  primera  que  los  hechan  a  ustedes  de  menos  en 
el  lunch. 

Rafles,  No  diga  más  (dá  el  brazo  a  Mercedes  y  se  van  por 
el  foro) 

ESCENA  SEXTA 
Bastos. 

Bastos,  (Mirándolos)  Se  ván...  mejor...  así  como  así  ya  se 
vá  aproximando  la  hora  de  que  ese  venga  (mira  el 
reloj)  y...  que  viene  no  cabe  duda...  ¡Vá!  Marcos 
es  buen  sabueso  y  ya  "está  instruido,  lo  demás  co- 
rre de  mi  cuenta...  creo  he  de  desenredar  la  made- 
ja por  mucho  qüe  me  cueste...  la  paciencia  y  as- 
tucia son  buenos  consejos  del  que  sabe  esperar... 
paciencia...  Bastos...  paciencia.,,  ahora  a  dar  tu 
vueltecita  al  Parque, 

CUADRO  SEGUNDO 

Telón  que  figure  tino  de  los  paseos  del  Parque; 

ESCENA  PRIMERA 

María  con  un  niño  en  la  mano. 

María,  (May  atribulada)  ¡Dios  mío!  Dadme  fuerzas.  (Se  oye 
algar avía  dentro)  Vienen...  y  no  conviene  que  me 
vean...  ¿Dónde  me  escondo?  (Mira  hacia  la  dere- 
cha) ¡Ah!...  allí  (señalando)  en  aquel  árbol,  vamos 
pronto  hijo...  de  este  paso  que  doy  depende  tu 
felicidad  o  desdicha,  (iase  por  el  foro  derecha) 

ESCENA  SEGUNDA 

Barón,  Princesa,  Duque,  Condesa,  después  Mercedes. 

Barón.  ¡Admirable! 

Princesa,  Merece  figurar  en  la  exposición. 


-  32  - 

Condesa.  Lástima  que  con  la  caída  se  hayan  estropeado 
tantas. 

Duque.      Ha  qaedado  el  invernadero  hecho  una  criba. 
Condesa,  Las  flores  han  sufrido  mucho.  * 
Barón,      Los  nardos  son  los  que  más  sufrieron  (marchan 

por  el  foro  derecha  hablando) 
Mercedes.  (Como  bascando.)  ¿Se  habrá  ido..-.?  ¿Habrá  hecho 

caso  a  mi§ -súplicas? 

ESCENA  TERCERA 
Mercedes  y  María  con  el  niño, 

María,  (Sale  de  detrás  del  árbol  con  el  niño  y  va  hácüt 
Mercedes  muy  atribulada)  ¿Señorita?  (Arrodillán- 
dose) 

Mercedes,  (Sorprendida)  ¿Qué  quiere  buena  mujer? 
María,      Su  protección...  su  ayuda, 
Mercedes,  (Levantándola)  Levántese  y  hable. 
María,      (Se  levanta)  Proteja  a  este  niño,  que  Dios  se  lo 
pagará. 

Mercedes,  Usted  dirá,  por  que  si  se  trata  de  limosna,,.  ¿Aho- 
ra? 

María,      ¡Limosna  de  protección!...  ¡Limosna  de  lo  suyo!.... 

¡Limosna  de  restitución!... 
Mercedes,  (Pensativa)  Restitución.  ¡Ah...  sí...  ya  se  quién. 
María.      De  que  entreguen  a  este  niño  lo  suyo. 
Mercedes,  ¿Y  qué  le  han  de  entregar? 
María,      Un  millón  que  hay  depositado  en  su  casa  de  V. 
Mercedes.  ¡Un  millón!  ¿Luego  usted  es  la  inductora? 
María.      ¿De  qué? 

Mercedes.  De  que  Raíles  tome  esta  casa  por  blanco...  de  que 
ese  hombre  sea  un  ladrón, 

María.  ¿Qué  Raíles  ni  qué  ladrón?  (Aparte)  ¿se  habrá  fin- 
gido ladrón  el.  Marqués? 

Mercedes.  El  que  quiere  robarnos  esa  cantidad  que  usted 
cita. 

María.      Por  Dios  señorita,  evítelo. 
Mercedes.  De  eso  trato. 

María.      Me  prometió  interponer  su  influencia... 
Mercedes.  ¿Para  qué? 

María.  Para  que  entreguen  a  este  niño  lo  que  le  dejó  su 
padre  al  morir,  cuyo  legado  se  encuentra  deposi- 
tado  aquí...  y  quizá  viendo  no  puede  por  medios 
lícitos  trate  de...  ¡Es  muy  noble! 

Mercedes.  ¿De  manera  que  de  lo  que  se  trata  es  de  devolver 
una  herencia? 
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María.  Que  los  albaceas  se  niegan  a  entregarnos,  apo- 
yándose en  que  el  Barón  de  Parlus  no  legalizó  su 
sitiación  antes  de  morir,  por  lo  que  no  podemos 
acreditar  los  derechos  de  esposa  e  hijo. 

Mercedes.  Luego  usted  es  la  esposa  del  Barón  y  éste  su  hijo. 

MarIa.       Ante  Dios,  sí. 

Mercedes.  El  dinero  y  documentos  están  aquí. 

María.  Es  la  casa  que  por  su  reputación,  creyeron  más 
apropósito  para  sus  trámas,  en  ella  los  deposita- 
ron. 

Mercedes.  (Pensativa)  Ya  decía  mi  Papá  (Resuelta)  Y  esto  es 
lo  que  le  hacia...  sufrir...  (Bastos  asoma  la  cabeza 
por  el  foro  izquierda.)  Mire,  vaya  por  la  fachada 
de  esta  casa,  que  dá  a  la  calle  de  Brinqui  y  espé- 
reme allí,  para  que  me  cuente  todo. 

María.  (Besándola  la  mano  y  llorando)  ¡Gracias!  ¡Gra- 
cias! Señorita...  allí  estaré. 

CUADRO  TERCERO 

El  salón  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 

Banquero,  Doña  Sofía  y  Marcos. 

Banquero.  ¿De  manera  que  sigue  en  sus  trece? 

Marcos.    Es  tal  el  odio  que  le  tiene...  que  no  se  perdonaría 

nunca  el  que  otro  lo  cogiera. 
Banquero.  Hay  que  estorbárselo. 

Marcos.    Así  lo  hago...  para  que  no  cometa  otro  desa- 
cierto. 

D.a  Sofía.  ¿Y  es  para  cometerlos?  con  lo  que  lo  hace. 

ESCENA  SEGUNDA 

Los  mismos  y  Rafles. 

Rafles.      (Sale  por  el  foro.)  ¡Señor  Banquero!...  ¿Señori- 
ta?... amigo  Marcos. 
D.a  Sofía.  Bienvenido...  ¿Marqués? 
Banquero.  Parece  que  se  huye  del  bullicio. 
Rafles.      Siempre  conviene  algo  e!  descanso. 
D.a  Sofía.  ¿Y  Mercedes? 

Rafles.      En  el  invernadero  la  dejé  con  la  Princesa. 
D.a  SofIa.  (Al  Banquero  y  Marcos.)  ¿Quieren  que  vayamos  a 
buscarla. 
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ESCENA  TERCERA 
Los  mismos  y  Holnus. 

Banquero.  Bueno.  (Marchan  hacia  la  puerta  del  último  térmi- 
no izquierda,  saliendo  Holmes  antes  de  que  lleguen) 
¡Hola!  ¿Usted  por  aquí?  (Rafles  se  sienta  en  la  bu- 
taca de  la  derecha.) 

Holmes.     Sí,  dando  una  vuelta. 

D.a  Sofía.  Nosotros  en  busca  de  Mercedes  al  invernadero 

donde  dice  el  Marqués  la  dejó. 
Holmes.     Yo  voy  a  pasar  un  rato  con  el  Marqués. 
D.a  Sofía.  Adiós,  pues.  (Vanse  por  dicha  puerta.) 


ESCENA  CUARTA 


Rafles  y  Holmes. 

Holmes.  (Se  sienta  en  la  butaca  de  la  izquierda.)  ¿Parece 
que  nos  causa  cansancio  el  bullicio?...  el  baile 
quizá. 

Rafles.  (Distraído.)  Todavía  no  he  empezado  (dándose 
cuenta)  a  bailar,  en  eso  soy  incansable. 

Holmes.  No  tendrá  tiempo,  la  hora  (Mira  el  reloj)  se  echa 
encima. 

Rafles.  (Mirando  el  reloj)  Es  pronto...  no  creo  empiece  el 
desfile  aún. 

Holmes.  (Levantándose)  Sin  embargo,  señor  Marqués  (va 
hácia  él)  los  preparativos..,  para  las  figuras... 

Rafles.  (Se  levanta)  No  los  necesito...  en  mí  todo  fué  ex- 
pontáneo,  siempre. 

Holmes.  Nunca  maduró  planes  (va  dando  la  vuelta  distraí- 
damente hasta  colocarse  entre  la  puerta  del  primer 
término  derecha  y  Rafles.) 

Rafles.      Nó...  ni  se  me  opusieron  obstáculos, 

Holmes.     A  pesar  de  que  alguna  figura  se  le  interponga. 

Rafles.      ¡Señor  Holmes!  La  quito  de  enmedio. 

Holmes.  ¡Señor.  Rafles!  (Le  echa  los  brazos  agarrándose 
para  luchar,  salen  Bastos  y  Marcos  precipitada- 
mente por  la  puerta  del  último  término  izquierda 
como  si  fuesen  a  auxiliar  a  Holmes  pero  dando 
tiempo  a  que  puedan  hacer  la  transformación;  en 
la  lucha  coje  Rafles  a  Holmes  por  la  cintura,  sñje- 
tándole  el  brazo  caen  dentro  de  la  puerta,  pero  se 
les  ve  algo,  en  este  momento  en  que  caen  dentro 


cambian  las  pelucas  y  americanas  porque  llevarán 
igual  pantalón,  Holmes  se  pone  un  pañuelo  en  la 
boca  que  sujetará  Pafles  por  el  cogote  con  la  mano 
derecha  y  con  la  izquierda  se  la  pasará  por  los  bra- 
zos en  la  espalda  sacándolo  como  si  fuese  el  mis- 
mo.) 

Rafles.  ¡Atadle!  (Bastos  y  Marcos  le  atan  mientras  él  aca- 
ba de  atar  el  pañuelo)  una  vez  hecho  esto  lo  sienta 
en  una  butaca.)  ¡Ahí  lo  tenéis! 

Marcos.  (Muy  apresurado)  Voy  a  avisar  al  Banquero.  (Va- 
se  por  el  primer  término  izquierda) 

Rafles.  (Marcha  a  la  puerta  del  foro  se  para  y  se  quita  la 
peluca)  ¡Bastos!  (éste  mira  y  queda  sorprendido) 
¡Cúidalo  bien!  ¡Qué  no  se  axficie!...  ¡Necio!  (Se 
queda  en  forma  como  si  fuese  a  salir  corriendo  y 
Bastos  detrás.) 


Telón. 


ACTO  CUARTO 


Ni  vencido.  Ni  vencedor. 


El  Parque  del  Hotel  del  Banquero  con  sus  correspondientes  aveni- 
das de  árboles,  al  foro  derecha  el  invernadero  con  los  cristales  de  la  mon- 
tera rotos,  en  el  fondo  figurará  la  fachada  del  Hotel  con  el  balcón  que 
cae  sobre  el  invernadero  y  la  canal  adherida  a  la  pared. 

ESCENA  PRIMERA 

Parejas  paseando  por  los  paseos  y  avenidas,  Holmes  y  Arri  a 
la  derecha. 


Holmes. 

Arri. 

Holmes. 

Arri. 

Holmes. 

Arri. 

Holmes. 

Arri. 

Holmes. 

Arri. 

Holmes. 

Arri. 

Holmes. 


Arri. 
Holmes. 


Le  seguiste  la  pista. 

Se  la  seguí  pero  inútilmente,  se  me  escabulló. 

Por  lo  menos  verías  la  dirección  que  tomó. 

Desde  luego,  ¿De  qué  nos  sirve? 

Hay  veces  que  se  te  embotan  los  sentidos. 

Es  verdad,  desde  que  le  jugó  la  treta. 

Lo  que  hace  falta  es  que  te  fijes  en  detalles. 

Se  lo  prometo  Maestro. 

Cumple  y  no  prometas. 

Así  lo  haré. 

¿Trajiste  la  peluca  y  demás  objetos? 
Aquí  traigo  algunas  (saca  del  bolsillo  algunas  pe- 
lacas.) 

A  ver  (Las  coje  y  las  examina  quedándose  con  una 
que  al  ponérsela  le  dé  aspecto  de  un  mayordomo  de 
unos  cincuenta  años.)  Me  quedo  con  ésta.  (Se  la 
guarda.) 

(Coge  las  demás)  ¿Y  estas? 
Consérvalas,  por  si  hiciesen  falta  (Carlos  las  guar- 
da y  hablan  bajo  como  si  le  estuviera  dando  ins- 
trucciones.) 


ESCENA  SEGUNDA 

Barón,  Condesa,  Duque,  Princesa  y  Mercedes.  Todos  entrando 
por  la  derecha. 

Barón.      (A  su  pareja)  Ahilos  tiene,  Holmes  y  su  Ayu- 
dante. 
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Condesa.  El  chasco  ha  sido  de  marca. 
Barón.      Una  genialidad  admirable. 

Condesa.  Por  la  que  y  las  que  le  pintan,  ese  hombre  debía 
ocupar  otro  puesto  en  sociedad,  yo  no  tendría  in- 
conveniente en  protejerle. 

Princesa.  (Que  llega'por  el  mismo  sitio  con  Mercedes  y  el 
Duque,  terciando  en  la  conversación.)  Mi  voto  uni- 
do al  de  la  Condesa. 

Barón.  (Holmes  y  Arri  se  marchan  paseando.)  ¡Señoras! 
¡Señoras! 

Princesa.  No  sea  malicioso  Barón. 

Duque.  La  malicia  no  la  veo...  Lo  que  veo,  es  mucha  pro- 
tección aristocrática  a  un  ladrón. 

Mercedes.  ¿Y  si  ese  ladrón  deseara  entraren  la  senda  del 
bien? 

Barón.  Eso  ya  varia  de  aspecto,  que  ese  hombre  se  rin- 
diese a  sus  instintos,  que  busque  quien  le  guie,  y 
aconseje...  aquí  estoy  yo,  no  tendría  inconveniente 
en  ser  su  mentor. 

Condesa.  Creo  que  ese,  es  demasiado  orgulloso  para  doble- 
garse. 

Barón.      Allá  él. 

Duque.      Merceditas,  fué  usted  la  que  le  conoció  ¿verdad? 

Mercedes.  Sí.  Haciéndole  los  honores  como  tal  Marqués,  al 
terminar  el  Rigodón,  seguí  de  su  brazo  y  al  des- 
cribirme lo  que  era  el  amor,  la  belleza  y  el  placer, 
le  pregunté  por  la  honradez,  que  fué  donde  se 
descubrió. 

Condesa.  ¡El! 

Mercedes.  ¡Nó! 

Princesa.  ¿Entonces? 

Mercedes.  De  tal  manera  me  dijo  que  no  sabía  lo  que  era  la 

honradez  que  yo  misma  le  dije  que  era  Raíles. 
Barón.      ¿Y  por  qué  no  lo  delató? 

Mercedes.  Me  dió  lástima  y  además  quise  evitar  un  revuelo 
en  casa. 

Duque.      Hizo  mal,  denunciándole  quizá  hubiera  evitado 

mayores  males. 
Mercedes. '¿Quién  sabe? 

Princesa.  Dice  bien  Merceditas,  lo  importante  es  que  han 

quedado  tranquilos. 
Mercedes.  Dios  la  oiga. 
Duque.      Deben  desechar  ya  tanto  temor. 
Mercedes.  Tenemos  para  tiempo. 

Princesa.  Señores,  creo  por  mí  parte  que  es  hora  de  reti- 
rarse, por  lo  tanto  soy  de  opinión  que  demos  las 
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gracias  a  los  Banqueros  por  su  explcndidez  y 
munificencia. 

Todos.      Vamos  allá.  (Vánse  por  la  avenida  derecha.) 
ESCENA  TERCERA 


Holmes  y  Arri. 


Holmes.    ¿Te  has  enterado? 
Arri.        De  todo. 
Holmés.    No  olvides  ni  un  detalle. 
Arri.  Descuide. 

Holmes.     Todo  depende  de  tu  destreza,  anda  vete  (y ase) 
ESCENA  CUARTA 
Holmes,  el  Banquero  y  Doña  Sofía. 


Holmes.    (Vá  hacia  ellos)  ¿Qué,  van  preparando? 
Banquero.  Todo  está...  digo  todo  nó,  falta  ese  detective  que 

nos  han  recomendado? 
Holmes.    ¿Es  de  confianza?  ¿Quién  le  recomienda? 
Banquero.  De  toda. 

D.a  Sofía;  Le  recomienda  la  Princesa  de  Karamanchynay,  a 
quien  ya  hizo  importantes  servicios. 

Holmes.  Bien,  conviene  que  no  sepa  que  estoy  yo  aquí, 
para  lo  cual  (saca  la  peluca  y  se  la  pone,  ha  de 
darle  aspecto  de  un  .mayordomo)  Figuraré  como 
mayordomo  del  Señor,  desde  este  momento. 

D.a  Sofía.  ¿Y  qué  necesidad  hay? 

Holmes.  Podría  ofenderse  en  su  amor  propio,  además, 
quiero  verlo  trabajar  sin  intimidades. 

Banquero.  De  manera  que  desde  este  momento  está  usted  a 
mi  servicio. 

Holmes.    Así  lo  deseo. 


ESCENA  QUINTA 

Los  mismos  y  Bastos. 

Bastos.     (Vá  hácia  ellos)  ¿Han  visto  a  Holmes?  (No  hace 

caso  del  Mayordomo.) 
D.a  Sofía.  Marchó  siguiendo  la  pista  a  ese  bandido. 
Bastos.     (Extrañado)  Es  raro. 
Banquero.  ¿No  sé  por  qué? 
Bastos.     Porque  yo  lo  tengo  a  buen  recaudo. 
Los  dos.  ¿Eh? 
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Bastos.     Que  le  prometí  pescarle  y  cáyó  en  mis  redes. 
Banquero.  (Incrédulo.)  Debe  ser  interesante. 
D.a  Sofía.  ¿Quiere  contarnos? 
Bastos.     Con  mucho  gusto. 
Banquero.  Venga. 

Bastos.  Ya  saben  que  al  descubrir  la  paltraña  que  nos 
jugó  en  el  salón,  salí  corriendo  tras  él,  pero  en 
vez  de  seguirle,  vuelvo  al  comedor,  llegando  en  el 
preciso  momento  en  que  acababa  de  quitarse  la 
peluca  de  Holmes  (enseñándola)  aquí  está,  le  sigo, 
veo  que  va  a  saltar  por  las  tapias  del  jardín,  doy 
la  vuelta  y  llego  en  el  preciso  momento  en  que 
cae  en  mis  brazos...  excuso  decir  a  ustedes  que  lo 
atrapé  al  momento  poniéndole  a  buen  recaudo. 

D.a  Sofía.  ¿Qué  hizo  con  él? 

Bastos.  Entregárselo  a  un  guardia,  diciéndole  quien  era 
para  que  tuviese  buen  cuidado  de  que  no  se  es- 
capára  y  lo  entregase  en  la  Comisaría,  por  que 
le  dije  que  iría  yo  después. 

Holmes.     (Finjiendo.)  ¿Y  fué  usted? 

Bastos.     ¡Nó,  aún  nó! 

Banquero.  ¿A  qué  espera? 

Bastos.  Quise  primero  venir  a  darles  la  noticia  y  por  lo  tan- 
to un  alegrón.  4 

Holmes.  Creo  señor,  que  lo  más  acertado  es  que  marche  a 
cerciorarse  si  lo  han  llevado  o  nó  a  la  Comisaría. 

Bastos.     ¿A  dónde  pues?  Yo,  esa  orden  di. 

Banquero.  Le  ruego  hnga  lo  que  dice  mí  Mayordomo, 

Bastos.     Si  usted  lo  quiere,  pero  creo  no  hay  cuidado. 

Holmes.     Muy  bien  pudiera  ser. 

Bastos.     Voy  al  momento.  (Váse.) 

ESCENA  SEXTA 
Doña  Sofía,  Banquero  y  Holmes. 

Banquero.  ¿Qué  le  parece?  la  detención. 

Holmes.     Que  es  cierta...  lo  que  no  me  esplico,  es  como  se 

presentó  tan  a  tiempo  el  guardia. 
Banquero.  ¿Es  posible?  ¿Qué? 

Holmes.  Ya  lo  creo  y  tan  posible...  sin  embargo,  espere- 
mos a  Bastos,  en  tanto,  yo  voy  a  dar  una  vuelta 
por  los  salones, 
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ESCENA  SÉPTIMA 
Doña  Sofía,  Banquero  y  Rafles  disfrazado  de  detective. 
Uno.         (Dentro)  Allí  los  tiene. 

Rafles.      (Dentro.)  Gracias.  (Sale  y  se  dirige  al  Banquero.) 

El  Banquero,  señor  Lukus. 
Banquero.  ¿Qué  seje  ofrece? 

Rafles.      Esta  carta.  (Entrega  una  carta.)  De  la  Princesa  de 

Karamanchynay. 
Banquero.  (Coje  la  carta  y  la  lee.)  Bien  venido.  (A  D.a  Sofía) 

El  detective  Arroyo  que  nos  envía  y  recomendó 

la  Princesa. 
D.a  Sofía.  ¿Tanto  gusto. 
Rafles.     Servidor  de  usted. 
Banquero.  ¿Vendrá  dispuesto  a  trabajar? 
Rafles.      Supongo  no  será  mucho  el  trabajo. 
Banquero.  Va  usted  a  contender  con  Rafles. 
Rafles.      Astuto  es,  pero  en  fin,  veremos,  pondré  cuanto 

esté  de  mí  parte  por  quedar  a  su  altura. 
D.a  Sofía.  ¡Y  prenderlo! 

Rafles.  Lo  procuraré,  ahora  espero  de  usted  señor  Ban- 
quero me  dé  un  salvo  conducto  con  el  que  pueda 
ver  toda  la  casa  sin  ser  molestado,  al  mismo 
tiempo  que  se  me  reconoce  por  un  criado  de  la 
casa. 

Banquero.  (Saca  la  cartera  y  en  una  tarjeta  escribe  entregán- 
dosela.) Con  esto  tiene  lo  que  quiere. 
D..a  Sofía.  Y  que  Dios  le  ayude. 
Rafles.      Así  lo  espero. 

CUADRO  SEGUNDO 

Fachada  principal  del  Hotel,  safida  por  el  primer  término  izquierda, 
calle  el  primer  término  derecha. 

ESCENA  PRIMERA 
Rafles,  después   Carlos.  • 

Rafles,  (Paseando  impaciente.)  Cuanto  tarda.  (Mira  a  la 
derecha  y  dá  un  silbido,  desde  dentro  le  contestan 
con  otro)  ¡Yá! 

Carlos.  (Entra  con  una  americana  al  brazo.)  ¿Me  entre- 
tuve. 

Rafles.      (Autoritario)  ¡Demasiado! 
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Carlos. 
Rafles. 
Carlos. 
Rafles. 
Carlos. 


Rafles. 
Carlos. 
Rafles. 


Carlos. 
Rafles. 

Carlos. 
Rafles. 
Carlos. 


Rafles. 


Fui  ala  estación  a  esperara  Pilili. 

¿Vino? 

¡Sí! 

¿Dónde  está?  ¿Como  no  vino  contigo? 

Fué  a  dejar  los  cachivaches  en  la  posada,  pero  yo 

le  di  perfectamente  las  señas  de  aquí  para  que 

viniera. 

Trajiste  eso. 

¡Aquí  está!  (Le  da  la  americana?) 
Venga.  (Se  cambia  la  americana  por  la  que  tiene 
puesta.)  Toma.  (LeMá  la  que  se  quitó,  saca  del  bol- 
sillo de  la  que  se  quita  una  peluca  que  le  dé  aspec- 
to de  criado  de  casa  grande  y  se  la  pone.)  ¡Ajajá! 
¿No  habrás  olvidado  ni  un  detalle  de  mis  instruc- 
ciones? 
¡Ni  uno! 

Has  puesto  al  corriente  de  lo  que  nos  conviene  al 
Pilili. 

Por  el  camino  le  dije  algo. 
Bien,  es  preciso  que  lo  alecciones. 
A  ese,  con  pocas  palabras  le  bastan,  creo  que  se 
lo  aprendió  de  memoria  (se  oye  una  señal  por  den- 
tro) 

¡Ya  está  ahí!...  vamos  allá...  no  conviene  que  nos 
vean  (vánse.) 


ESCENA  SEGUNDA 
Carlos  y  una  voz. 

Carlos.  (Dentro.)  ¿Eres  tú? 

Una  voz.  Sí.... 

Carlos.  ¡Allá  vamos! 

Una  voz.  (Da  un  gruñido.)  ¡Bueno...! 


ESCENA  TERCERA 


Carlos. 

Carlos.  (Exactamente  igual  que  se  vistió  Rafles  ante  el 
público,  procurando  hacer  todos  sus  movimientos; 
vuelve  silbando,  al  llegar  a  la  casa  del  primer  tér- 
mino izquierda  y  solo  viéndosele  la  espalda  desde 
el  público  llama  a  la  puerta.) 

Una  voz.    (Dentro)  ¿Quién? 

Carlos.     (Desfigurando  la  voz)  ¡Abre! 
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(Dentro.)  ¿No  le  conozco? 

¡Claro  está!  (entrega  la  tarjeta  que  saca  del  bolsi- 
llo derecha)  Soy  el  criado  de  confianza  de  la 
finca  Aurorita. 

(Se  oye  abrir  la  puerta.)  Pasa...  pasa...  ¿Qué  te  trae 
por  aquí?  (cerrando  la  puerta.)  (Rafles  se  marcha 
al  público  con  el  primer  traje  que  se  presentó  en  es- 
cena y  se  sienta  en  las  butacas  números  impares  o 
palcos,  pero  en  un  sitio  desde  donde  sea  bien  visto 
del  público  en  el  preciso  momento,  procurando  pa- 
sar desapercibido  hasta  entonces.) 

CUADRO  TERCERO 

El  despacho  del  Banquero  lujosamente  amueblado,  con  puertas  en 
los  primeros  términos  izquierda  y  derecha  y  último  término  izquierda; 
un  balcón  o  ventana  grande  en  el  foro  centro;  gran  mesa  de  despacho 
delante  del  balcón  con  su  sillón,  Caja  en  último  término  derecha  forman- 
do triángulo  con  la  pared  y  a  la  derecha  un  vela  iorcito  con  periódicos, 
una  butaca  en  primer  término  izquierda  y  otra  en  el  de  la  derecha,  luz 
opaca. 

ESCENA  PRIMERA 
Banquero  y  Holmes. 


Una  voz. 
Carlos. 

Una  voz. 


Holmes.    ¿Vino  el  nuevo  detective? 
Banquero.  No  tardará  en  verse  con  usted. 
Holmes.    ¿Qué  ¡e  pareció? 
Banquero.  Muy  inteligente. 

ESCENA  SEGUNDA 

Los  mismos  y  Arri,  entra  por  el  primer  término  derecha, 

Arri.         (A  Holmes)  Todo  está  preparado. 
•  Holmes.  ¡Detalladamente! 
Arri.  Sí. 

Holmes.  Vamos.  (Al  Banquero)  Con  su  permiso.  (Vánse 
por  ta  puerta  del  último  término  izquierda.  Arri 
cambia  de  traje  poniéndose  el  disfraz  de  Holmes  este 
se  vá  al  público  con  el  mismo  traje  que  sacó  al 
principio,  sentándose  en  las  butacas  números  pares 
o  palcos,  pero  en  un  sitio  desde  donde  sea  bien  visto 
del  público  en  el  preciso  momento)  procurando  pa- 
sar desapercibido  hasta  entonces) 
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ESCENA  TERCERA 

El  Banquero  y  Mercedes, 

Mercedes.  ¿Papá? 
Banquero.  ¿A  dónde  vas? 

Mercedes.  No  tengo  sueño  y  quise  ver  lo  que  hacías. 
Banquero.  ¿Y  tu  Madre? 

Mercedes.  No  sé,  creo  que  estará  en  sus  habitaciones. 
Banquero.  Bueno,  márchate  que  ya  voy  yo. 
Mercedes.  Te  espero. 
Banquero.  No  esperes.  Vamos. 

Mercedes.  {Marchando)  No  te  parece  que  yo  misma  sirva 
luego  a  esos  señores  un  pisco-labis.  {Vánse  por  el 
primer  término  derecha.) 

ESCENA  CUARTA 

Carlos,  Arriy  Mercedes. 

Carlos.  {Con  el  disfraz  de  Rafles  sale  por  la  puerta  del 
primer  término  izquierda,  inspecciona  minucio- 
samente todo  y  la  Caja,  coje  un  periódico  de  la  me- 
sita  y  se  sienta  en  la  butaca  de  la  derecha,  po- 
niéndose a  leer.) 

Arri.  {Con  el  disfraz  de  Holmes  sale  por  la  puerta  del 
último  término  izquierda  va  a  la  mesita,  coje  un 
periódico,  se  va  directamente  a  la  butaca  de  la  iz- 
quierda, saluda  con  una  inclinación  de  cabeza  a 
Carlos  y  se  sienta  poniéndose  a  leer) 

Mercedes.  {Sale  por  la  puerta  del  primer  término  derecha  con 
unos  pasteles,  unos  vasos  y  una  botella  de  vino  en 
una  bandeja,  pasa  por  delante  de  Carlos  para  colo- 
carla en  la  mesita,  vuelve  y  se  coloca  entre  las  dos 
butacas.)  Buenas  noches,  señores.  Papá  me  ha  au- 
torizado para  servirles  personalmente,  así  es  que 
espero  de  sus  atenciones  no  desprecien  mi  invi- 
tación. {Hacen  los  dos  signos  de  asentimiento)  ¿Por 
'  qué?  ¡La  verdad!  me  disgustaría  sobremanera  ver- 
me desairada.  {Asentimiento.)  Voy  a  servirles  por- 
que me  espera  Mamá.  {Marcha  al  velador,  coje  la 
bandeja  y  les  sirve;  a  Arri  bajo.)  Parece  que  no 
desea  que  le  conozca  el  vecino. 

Arri.  {Finjiendo  la  voz.)  Es  mi  deseo.)  Toma  un  pastel 
y  una  copa  y  se  lo  come  y  bebe) . 
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Mercedes.  (Sirviendo  a  Carlos,  bajo)  Creo  no  desea  usted 

amistad  con  el  Mayordomo. 
Carlos.     (Finjiendo  la  voz)  Y  la  ruego  no  cometa  ninguna 

imprudencia. 

Mercedes.  Descuide.  (Va  a  Arri  y  le  presenta  otra  vez  la  ban- 
deja) ésta  por  mí  (Arri  se  bebe  otro  vaso,  a  Carlos) 
Vaya  por  su  triunfo  (Carlos  se  la  bebe;  va  a  la  me- 
sita  deja  la  bandeja  vuelve  y  pasando  por  entre  los 
dos  se  va  a  la  puerta  por  donde  entró,  se  vuelve  ha- 
cia ellos  y  rie)  Señores,  que  aproveche.  (Aparte) 
¡Holmes  y  Raíles!  Chasqueado  por  una  niña.  (Váse 
riendo  fuerte)  (Carlos  y  Arri  hacen  toda  ¡a  mímica 
de  aquel  que  comprende  que  está  narcotizado  y  lu- 
cha con  los  efectos  del  sueño) 

ESCENA  FINAL  (rapidísima) 

Mercedes,  Carlos,  Arri,  Bastos,  después  el  Pilili,  y  por  último  el 
Banquero,  Doña  Sofía  y  Criados. 

CARLOS  j  ARRI.  (Dormidos) 

Mercedes.  (Entra  con  mucha  precaución  por  el  primer  término 
izquierda)  Dormidos...  esta  es  la  mía.  (Va  hacia  la 
Caja  y  en  el  centro  se  para  como  sobresaltada) 
¡Valor!...  ¿La  llave?  (La  saca  del  pecho)  trabajo  me 
costaste...  pero  estás  en  mi  poder.  (Va  a  la  Caja  la 
abre,  saca  dinero  y  papeles  que  se  mete  en  el  pecho 
dejándose  entornada  la  Caja)  Ahora  a  cumplir  con 
un  deber  honrado.  (Váse  por  donde  entró) 

Bastos.  (Entra  por  la  puerta  del  último  término  izquierda  y 
se  coloca  enlre  los  dos)  Cáscaras  y  que  guardianes 
tiene  el  Banquero,  si  no  fuera  por  mí,  otra  plan- 
cha... porque  plancha  fué  la  que  me  llevé  en  la 
Comisaría...  y  grande...  pregunto  que  dónde  esta- 
ba ese  punto  y  con  extrañeza  me  contesta  el  Ins- 
pector... que  por  cierto  me  conoce  ya  hace  tiem- 
po... ¿De  qué  punto  me  habla  Bastos?...  yo  sor- 
prendidísimo  le  contesto  que  de  Raíles...  riéndose 
me  dice,  usted  sueña  con  Raíles  querido  Bastos... 
yo  me  indigno,  pero  como  sino,  Raíles  me  habia 
jugado  otra  treta  con  su  Ayudante.  (Entra  por  el 
balcón  ó  ventana  el  Pilili,  se  dirige  a  la  Caja  mete  la 
mano  con  sigilo  y  saca  dinero  que  se  guarda  me- 
tiéndose después  debajo  de  la  mesa)  que  se  había 
disfrazado  de  guardia  para  el  caso  (se  fija  en  el 
sitio  en  que  está  Rafles  en  el  público  y  empieza  a 


~  45  - 


gesticular  y  a  amenazarle  con  los  puños,  grita  que- 
riéndole cojer.)  ¡Raíles,  Raíles!...  ¡Date  preso!  (Sale 
Pilili  de  debajo  de  la  mesa  y  se  agarra  por  detrás  a 
Bastos  arrastrándolo  hasta  cerca  de  la  mesa,  donde 
queda  sujetándolo]  a  los  gritos  sé  despiertan  Carlos 
y  Arri,  y  se  levantan  sacando  los  revólver.) 
(Desde  el  público  saca  el  revólver  y  apunta  al  Pili- 
li) ¡Atrás! 

(Apuntando  con  el  revólver  a  Holmes.)  ¡Quieto! 
(Apuntando  con  el  revólver  a  Carlos)  ¡Ríndete! 
(Desde  el  público  apuntando  con  el  revólver  a  Arri) 
¡Arriba  los  brazos. 
Banquero.  (Sale  con  Doña  Sofia  y  Mercedes  por  la  puerta  del 
primer  término  derecha,  saca  el  revólver  apuntando 
a  Holmes)  ¡Granuja!  {Mercedes  le  sujeta  el  brazo, 
Doña  Sofía  detrás  asustada) 
(Gritando)  ¡Carlos!  ¡Pilili!...  ¡Por  el  balcón! 
(Sujeto  por  Pilili)  ¡Raíles!  ¡Holmes!  ¡Mercedes  en- 
tregó el  millón! 
¡Y  el  barato  lo  cobré  yó! 


Holmes. 

Carlos. 

Arri. 

'Rafles. 


Rafles. 
Bastos 

Pilili. 


Telón. 
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|EL  DESEO!— Drama  en  4  actos  y  6  cuadros  (terminado.) 

¡POBRES  NIÑOS!— Drama  en  4  actos. 

¡LA  SEGUNDA  MADRE!— Drama  en  4  actos  y  4  cuadros,  en 

colaboración  con  D.  Tomás  Gómez  Esgueva. 
ESCUELA  DE  DETECTIVES.— Comedía  en  4  actos. 
UN  DETECTIVE  BARATO.— Comedia  dramática  en  4  actos, 

en  colaboración  con  D.  Carlos  Paredes  Castro. 


